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E l l a . — L u i s i t o  m í o ;  I c ó m o  m e  e m b e l e s a  t u  t i b i o  a l i e u t o !
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Concursos BUEN H U M O R

B u e n  H n m o r ,  que aspira a ser la primera revísta satírica de España y cuenta entre íu  coJab*fáCi6n literaria jr 
ariisiica a los escritores y dibujantes humorísticos más ilustres, no quiere limitar su eficacia a «s« brillante grupo  

de novelistas, cronistas,  poetas,  caricaturistas y dibujantes, cuyas firmas habrán de avalorar asiduamente nuestra»

* B u e n  H a m o r  desea contribuir a la revelación de nuevos valores hoy inédito» y proenrar qoe el hunaorismo 

español, de tan gloriosa tradicién, se  amplíe y magnifique.
B u e n  H a n i o r  anuncia, por lo tanto, los siguientes concursos;

NOVELAS HUMORÍSTICAS
BASES

J ,) El concurso queda abierto desde el día de la le­
cha, y se cerrará et día 3 i da  enero fle 1922, a fas seis de 

U tarde.
B ) Los originales tendrán una extensión mínima de 

setenta y cinco y máxima de cien cuartillas de tamaño 

¡corriente, escritas a máquina y por tma sola cara.
C) Los originales se firmarán con un seudónimo o 

lem ^ y  se acompañarán de un sobre  cerrado que conten­
ga ernom bre,  apellidos y domicil io del concursante,

P )  Un Jurado competente, cuyos nombres «e harán 

públicos en  el número de B a e n  H a m o r  inmediato a la 

fecha de clausura, concederá el premio de

Q U I N I E N T A S  P f i S B T A S

a la mejor

N O V B L A  H U M O R Í S T I C A

proponiendo a la Dirección de B u e n  H u m o r  aquellai 
otras que considere recomendables para su pubíicacién.

E )  La Dirección de B a « o  H u m o r  se reserva el de­
recho de adquirir dicha» novelas, siendo condición indis* 

pensable para ello que revelen por escrito sus nombres y  

su asentimienio los autores respectivos,  con arreglo  a la 

lista de lemas recomendados.
F )  La n o v e l a  h u m o r í s t i c a  premiada y las adqui­

ridas se  publicarán eo  varios números sucesivos de B u e n  

H u m o r ,  ilustradas por notables caricaturistas,
Cf) Las obras no premiadas deberán ser recogidas  

de la Rtf'dacción de B a e a  H t i m o r  a partir dei día si­
guiente de la publicación dei fallo del Jurado'en esta R e­

vista y dentro del mes de febrero de 1922, Expirado este  

plazo, la Empresa no responde de los originales.

H ) El fallo del Jurado será inapelable, y el mero he­
cho de concurrir supone en los .concursantes su asenti­

miento y respeto a las anteriores bases.

HISTORIETAS
BASES

jí)  Las historietas habrán de ser origínale», y e¡ ar ­
tista tendrá absoluta libertad para la e lección de asunto  
y para su desarrollo, pero no se publicarán las groseras  

o  de mal gusto.

B ) N o  se limita e l número de viñetas,  pero habrá de 

tenerse eo cuenta que cada una de las historietas ha de 

ser publicada en una sola plana de B oC Q  H u m o r ,

C) Loa originales vendrán dibujados a la línea o  a la 

mancha, sobre  cartulina b lanca ,y  firmados con nombre  

o  seudónimo. Se  acompañará w n  cada origina^ un so ­

bre cerrado conteniendo el nombre del autor y su do­

micilio .

D ) Desde la íécha basta el 3« de enero dei año pró­
x im o, ’»e adm itirás los originales en  la Redacción de 

B a e n  H n m o r .

E )  La Dirección de B u e n  H u m o r  publicará por  

orden de entrega las historietas recibidas y admitidas,  
abonando por cada una de las publicadas la cantidad de  

c i n c u e n t a  p e a e t a a .

F )  Una vez  publicadas todas la» historietas presenta­

das dentro del plazo indicado, durante ua mes B u e n  

H u m o r  publicará un c u p ó n  para que todo lector de 

nuestro semanario vote  la historieta que mejor le haya 

parecido.

O ) El autor de la hisiorieta que resulte con m ayor  

número de sufragios percibirá el premio único , consis­

tente en d o s c i e n t a s  p e s e t a s .

H ) Semanalmente y en la secc ión  de <Corresponden-  

cía» daremos cuenta de las historietas admitidas o re ­

chazadas.
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P O L V O S  P A R A  L O S  D I E N T E S

d o c t o r ' p e t e r

P u lim e n ta n  y  p re s e rv a n  e l e sm a lte , a l  
que  d a n  u n a  b la n c u ra  com o l a  p e r la ; 
p ro p o rc io n a n  a  la s  en c ía s  u n  c o lo r  fu e r ­
te , sa n g u ín e o , m u y  a g ra d a b le  a  l a  v is ta .

P Í D A N S E  E N  L A S  B U E N A S  P E R F U M E R Í A S

G r v r r v c n j x y
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BUEn HUMOR
S E M A N A E I O  S A T Í R I C O

M a d r i d ,  2 2  d e  e n e r o  d e  1 9 2 2 .

^  40 céntimos. l\

L A  P R Ó X I M A  F I E S T A

h

los Círculos en que se 
reúnen más de cuatro per­
sonas no se habla de o tra  
cosa.

— ¿Supongo q u e  nos 
veremos en la  fiesta del 
jueves?

— Supone usted muy bien, marquesa: 
si la disenteria que ine aqueja desde 
hace dos semanas me deja ese día un 
rato de reposo, alli estaré.

Yo fui a entrar anoche al local — mi­
tad aristocrático y  mitad plebeyo — en 
que suelo tom ar mi aperitivo, y en la 
misma puerta me detuvo una dam a de 
singular belleza, antigua conocida mía, 
aunque no tanto como yo qui­
siera.

— ¿Irás?
Yo interpretémal la  pregun­

ta y, relamiéndome, contesté:
— A tu casa..., cuando tú 

quieras.
— [Estúpido! No se t r a t a  

de eso.
— ¿De qué, entonces...?
— De la  fiesta del jueves.
— |Ahl Sí, iré; tengo ya mi 

butaca. iN om eha costado más 
que sesenta pesetasi

En las comidas de los gran­
des hoteles, en los tés, en las 
contadas reuniones intimas de 
las casas particulares y en las 
funciones de los teatros — más 
intimas aún, porque el añito 
teatral se las trae —, no se ha­
bla de otra cosa.

Cualquier otro tema de con­
versación que usted plantee,
«s al instante cortado por la 
pregunta implacable:

— ¿Supongo que usted irá 
el jueves a...?

— Bueno; pero ¿de qué se 
trata?

iCómo! Pero ¿de veras no

lo sabes, lector? ¿Es posible que no ha­
yas sido invitado?

Pues se trata  de una función benéfica; 
pero, antes de detallar, hay  que hacer 
un poquito de historia.

Tú sabes, mi buen amigo, que desde 
que acabó el veraneo acá, todos los días 
se han venido celebrando en Madrid 
fiestas, funciones y holgorios con un ob­
jeto completamente benéfico; no se ha 
tratado sólo de la Cruz Roja o de los 
heridos de Melilla, sino que no ha habi- 
bo com edor de m adres estériles, ropero 
de San M artin  o desayuno  más o me­
nos escolar que se haya quedado sin su 
correspondiente tómbola, baile o cachu­

D ib. SiLENO- —  Medrid.

pinada teatral. Desde el principio de oc­
tubre hasta el día de la fecha, toda per­
sona de cierto viso en Madrid — y hasta 
algunas de simple visillo —, a l levantar­
se de la  cama por la m añana pregunta­
ba al ayuda de cámara o a  la  doncella:

— Oye. ¿Tú recuerdas dónde es hoy 
el atraco benéfico?

Sí la  caridad es una virtud, Madrid 
lleva tres meses de virtuosismo como 
para arruinarse en masa. P o r q u e  la 
cuestión es que la  asistencia a  todos 
esos actos cuesta el dinero, y casi siem­
pre en gran cantidad. No es sólo la  en­
trada a l local en que la  virtud se ejerce: 
es la rifa del abanico o la  subasta del 

mantón de Manila, es la  caja 
de bombones o  la c o p a  de 
champaña, que, al ser brinda­
das por m anos femeninas, va­
len un ojo de la 'cara, y a ve­
ces los dos...

Y ¡claro!, ha  ocurrido lo in­
evitable: hay gente que ya no 
puede más; hay familias ente­
ras que eran ricas el 30 de 
septiembre último y a  las que 
se les h a  visto acudir en masa 
a  la Comisaría de su distrito 
la noche del 24 de diciembre 
en busca d e l  chorizo provi­
dencial que regaló el Sr. De 
Priego.

Ante la  realidad abrum ado­
ra, alguien — que me ha roga­
do, puesto en cruz, que oculte 
su nombre — ha  organizado 
para el jueves próximo otro 
beneficio. Pero ahora no se 
trata  de ninguna cocina, de 
ningún com edor n i de ningún 
ropero; se  trata...

La cosa es un poco difícil 
de explicar, no obstante su 
sencillez: la fiesta del jueves 
es a  beneficio de... todos los 
que han tomado parte en los
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beneficios anteriores, y, por ello, se han 
quedado aprés, o  a dos velas.

¿Que dónde es la  fiesta? En un solar 
de la calle de Lista, único local que se 
ha encontrado capaz de contener a to ­
dos los beneficiados que, como es natu­
ral, asistirán a l acto, aunque esta vez 
sin pagar un cuarto.

¿Programa? En el escenario del teatro 
improvisado en el solar se representarán 
Los m alhechores del b ien  por una com­
pañía de aficionados que, naturalmente.

no  cobrará el importe de (su trabajo 
Habíase pensado en lo de siempre: a r ­
tistas de teatro, tonadilleras y  cupletis­
tas de fama, lectura de versos... Pero 
todos esos elementos posibles de la  fies­
ta están, el que más y el que menos, 
afectos de una neurastenia aguda, como 
efecto del cansancio, del verdadero sur- 
m enage en que les h a  sumido el exceso 
de trabajo por haber tomado parte en 
todos los beneficios anteriores.

Ya sabes de lo que se trata, lector.

¿Irás?... ¡Claro que vas! No sé si como 
beneñciado o como espectador contri­
buyente; pero que vas, es añejo.

Para que no pierdas el tiempo, fe diré 
que los billetes para la  fiesta se venden 
en casa de la  marquesa de Monsalvato, 
calle del Lá^o, 38.

En la casa hay una doncellita muy 
guapa, llam ada Inés, que suele ser la 
que abre la  puerta.

De modo que...
JOAQulN BELDA.

L A S  M E C A N Ó G R A F A S Dib- QfimiDO. — Madrid .

— ¿Me da usted  perm iso para no venir esta tarde, que es e l  entierro de m i abuelita?...
— S i; pero dile a ta  abuelita que, como vuelva  a m orirse en esta  semana, te  pongo a t i  en la calle.

Ayuntamiento de Madrid



L O S  H O M B R E S  D E L  D Í A

E L  E T E R N O  D O N  J U A N

D iá lo g o  h is t ó r i c o .

E l  t e l é f o n o  (a  la s  c u a tro  d e  la  
m a ñ a n a ). — R rr in n , r r in n ...  R rrinn , 
rr in n , r r inn ...  R rr in n , r r in n ,  rr in n , 
rrinn ...

— ¿Q uién  s e r á  e l a n im a l q ue  lla ­
m a  a  e s ta s  h o ras? ...  ¿Q uién?

— ¡Aquí..., L a  C ierval
— [Ah, v am o si ¡C u an d o  yo  de ­

cía!... [Aquí..., YO... a l  ap a ra to ! .. .

¥  ¥  ¥

Y a  p r o p ó s i to  d e  La C ierva:
Se a n u n c ia  u n  l ib ro  de  A zorín  

que se t i t u l a  E l  c a s tig o  d e  D on  
¡v a n .

¿Q ué D. Ju a n  h a  d e  se r ,  t r a t á n ­
d o se  de A zorín , s in o  La C ie rv a , el 
d o n  Ju an  p o r  a n to n o m a s ia  p a r a  el 
e locuen te  e x  d ip u ta d o  p o r  M aura?  
¿Y a  qué c a s tig o  s e  h a  de r e fe r i r  s in o  
a  la  s i tu a c ió n  v e rd a d e ra m e n te  cr i­
tica  de l p o lítico  sa n g u ín e o  d e  M u r­
cia? P ru e b a  de  ello  es que, se g ú n  el 
an u n c io  a ñ a d e ,  se  t r a t a  de  co s tu m ­
b res  po líticas , y q ue  « so b re  este  
fondo  se  e x p o n e  e l e te rn o  p ro b le m a  
de la  in teligencia» , y  é se  e s  e l e te r ­
no  p ro b le m a  de  L a  C ie rv a : e l d e  la  
in teligencia.

E n  el an u n c io , s in  e m b arg o , h a ­
cen c o n s ta r  — p a r a  d e s p is ta r ,  sin  
d u d a  a lg u n a  — q ue  se  t r a t a ,  en  la  
o b ra  de A zorín , de u n a  n u e v a  in ­
te rp re tac ió n  del T eno rio .

¡Este A zorín , s ie m p re  ta n  h u m o -  
ristal...

N o s  reg o c ija  f ig u ra rn o s  a  d o n  
Juan  T en o rio  y  P eñafie l, d e ja n d o  
im posib le « p a ra  v o s  y  p a r a  mí», 
com o p a r a  to d o s ,  c u a n ta  e m p re sa  
coge p o r  s u  cu e n ta .

Le v a  qu e  n i p in ta d o ,  a  D. Juan , 
el d o n ju a n ism o , jya  lo  creol...

P ero , s in  e m b a rg o , s e  n o s  f ig u ra  
que e s ta r ía  m á s  en  p ap e l,  s i cabe, 
en el P a ste le ro  d e  M a d r ig a l.

*  ^  ¥

Y v u e lta  con  L a C ie rv a . (¡Ay!... 
¡No es ta n  fácil com o  p a re c e  q u i ta r ­
se d e  enc im a a  e s te  señor!...)  H a n  
sa lid o  a l^com erc io  u n a s  c o n s e rv a s

que llev an  com o  m a rc a  de 
fab rica  el n o m b re  del p o lítico  m u r ­

c iano . R ealm ente , n o  p u e d e  h a b e r  
i n d u s t r i a  m á s  c o n s e rv a d o ra .  U n  
a la rd e  d e  p ro fe s ió n  c o n s e rv a d o ra .  
E s te  h o m b re  im p lac ab le  n o  d e s p e r ­
d ic ia  o c a s ió n .  S iem p re  igua l: q u e ­
r ie n d o  c o n s e rv a r  a  fu e rza  de p re n ­
s a  y  a  fu e rza  d e  la ta .

P e ro  sa b e m o s  de  u n  am igo , ¡mi

B N  U N  COMERCIO D E  TEJIDOS

Dib. P e p e .  — Á v//a .

L a  d e p e n d ie n t a  ( d a n d o  a l  c l ie n te  

u n a  t e la  q u e  n o  e s  l a  q u e  é l  h a  p e d i ­

d o ) .  — A h i tiene usted.
E l c l ie n t e . — Pero, niña, ¿dé qué 

tela... das, pampanosa?'...

p a la b r a  d e  h o n o r! ,  qu e  h a  te n id o  un  
cólico  p o r  co m er  c o n s e r v a s  La  
C ierva .

E l  infeliz c rey ó  e n  se r io  qu e  se 
t r a t a b a  de u n a  in d u s t r ia  — la  de 
c o n s e rv a s  — , cu a n d o  en  r ig o r  se  
t r a t a b a  de  o t r a  in d u s t r ia  — la  de 
la  p o h tica , c o n  s u  p r o p a g a n d a  co ­
m e rc ia l co rre sp o n d ie n te .

A lg u n a s  a lm a s  cá n d id a s ,  a l  v e r  
e s o s  b o te s  c o n  el r ó tu lo  c ie rv is ta , 
c re y e ro n  v e r  u n a  a lu s ió n ,  q u e  p u ­
d ie ra  e x p re s a r s e  a s í:  «S iendo  cier- 
v is ta s ,  c h u p a ré is  del b o fe  y  o s  chu ­
p a ré is  lo s  dedos.»

P e ro  no ... L a C ie rv a  es h o m b re  
que, p o r  n o  d is t ra e r ,  n o  d is t ra e  n i el

d in e ro  d e l  E ra r io ,  q ue  e n  un  po líti­
co  es el co lm o. A  c a d a  u n o  lo  suyo . 
A  el le  b a s t a  c o n  e l bufete . A  n o s ­
o t r o s  n o s  s o b ra .

N o  c o m p ré is  la s  c o n s e rv a s  La 
C ie rv a , p o rq u e ,  com o  y a  lo  ind ica  
s u  n o m b re , n o  tie n e n  n a d a  d en tro : 
n o  h a y  m á s  q ue  l a t a  y  e tiqueta .

L a e t iq u e ta  e s  del p ro p io  L a C ie r ­
v a  ( p a r a  la s  c o n s u l ta s  p a la t in a s ) .

L a la ta ,  de A zorín .

¥  ¥  9

D e sp u é s  de  la  c r is is  re u n ió  La 
C ie rv a  a  lo s  p e r io d is ta s :

— jQ u é  d ía s  m á s  h o r r ib le s  h e  p a ­
sad o !  — le s  d ijo  c o n  s u  d isc rec ión  
h a b i t u a l — . A n tes , c u a n d o  t e n í a  
p e sa d il la s ,  s e  m e  a p a r e a a  siem pre, 
in v a r ia b le m e n te ,  B ergam ín ; p e r o  
a h o r a ,  a h o r a  h a  s id o  m u c h o  m á s 
h o rrib le !  ¡Q ué feo  e s ta b a  aquello! 
[Más feo  to d a v ía  q u e  B ergam ín! ¡H o­
rr ib le ,  h o rrib le j...  S á n c h e z g u e r r is ta s  
p o r  u n  l a d o , '  l ib e ra le s  p o r  o tro , 
s a b le s  p o r  o tro ...  ¡Q ué s itu ac ió n : 
p o r  u n  la d o , sa b le s ; p o r  o tro  la d o , 
va inas! [P or fin, d e s a p a re c ie ro n  lo s  
sa b le s ,  y  q u e d a m o s  lo s  d e  siem pre , 
com o  siem pre!

¥  ¥  ¥

Y a h o r a  e l co lo fón , qu e  v ie n e  a  
se r ,  en té rm in o s  e ru d ito s ,  com o  d e ­
cir; « las  d iez  de  ú ltim as» .

L os p e r io d is ta s  fe h c ita ro n  a l  s e ­
ñ o r  C ie rv a  p o r  s u  tr iu n fo , p o r  su  
tr iu n fo  y  p o r  s u s  f ra se s ,  y  en to n ce s  
e l poHtico m u rc ia n o , le v a n ta n d o  el 
b ra z o , em o c io n a d o , p id ió  l a  M a r­
ch a  R ea l.

N u n c a  lo  h u b ié ra m o s  c re íd o . H a ­
b la r  de  se m e jan te  m a rc h a  en  es to s  
tiem p o s y  d e sd e  e l P o d e r  m ism o  es 
u n a  s a l id a  — o, p o r  lo  m en o s , u n a  
p e t ic ió n  d e  s a h d a  — q ue  n o  co n ­
ceb im os . E s a  A c c ió n  — s ie m p re  lo 
d ire m o s  — e s  u n a  A cc ió n  d e  u n  di- 
n a s t is m o  equ ívoco , qu e  d a  m ucho  
qu e  so sp e c h a r .

A  n o  s e r  q ue  e l S r .  C ie rv a  e s ta  
vez —  com o  o t r a s  ta n ta s  — n o  s u ­
p ie ra  lo  q u e  dec ía . N o s  in c lin a m o s  
a  e s to  ú ltim o: s e a m o s  ju s to s .

E L  B U S C Ó N
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LA BARAJA DEL AMOR
(E p isto la rio  cóm icoam oroso .)

VI

ABALLERo: Todo h a  terminado 
entre nosotros. Después 
de reflexionarlo mucho, 
he pensado que nuestra 
unión nos desposaría con 
la  desgracia. Me he mira­

do al espejo, y he comprendido que, sí 
nos casáramos, seriamos la  risión  de 
las gentes.

Yo, caballero, soy más pequeña que 
un alfiler de corbata; usted no  abulta 
más que una caja de puros; y si nos ca­
sáram os y tuviéramos descendencia, sa­
caríamos los niños a  paseo en un porta­
monedas. Por lo expuesto, creo que lo 
mejor será que sigamos haciendo el ri­
diculo cada uno por nuestro Íado, y así 
evitaremos que, andando el tiempo, tu­
viéramos que llevar a nuestros hijos con 

unl.cascabelito a l cuello para 
que no los pisaran.

¡Adiós, caballero! Y si sabe 
usted de algún especiíico que 
haga crecer, tóm elo 'y . reco- 
miendemelo.

Le querrá siempre, a pesar 
de los pesares, su ex futura

F e  Pi' v  Lon.

VII

Negraza; Ende que te vide 
antiyer con un manojo de asel- 
gas en la  mano, una cesta en 
el brazo, tres perros gordos en 
la faltriquera, un perro de la­
nas a  tu vera y una rija en un 
ojo, es que ni vivo, ni como, 
ni duermo. Si estaré afontoli- 
nao, que esfa m añana confun­
dí a la mujé de mi tiniente con­
tigo, y le sacudí un guantas© 
cariñoso a  la  mano derecha 
de la región que tenéis pa sen­
taros, y que por sierto la  tiene 
tan dura como la  tenias tú 
cuando nos conocimos.

La mujé de mí tímente, que 
tié peor genio que Villanue- 
va, sin atender mis disculpas, 
me alisó un soplamocos que

estuve escupiendo dientes, muelas y col­
millos cerca de dos días, y entavia estoy 
buscando la  nariz.

Menos mal que cuando llegó mi ti­
niente y se enteró, me sacudió con el 
tacón de. la bota un golpe tan disforme 
en lo alto de la cabeza, que me hizo un 
abujero por el que cabe un cambrión  
automóvil.

[Adiós, negraza! Estoy en e l hospital 
Militar; asín es que mandes lo que quie­
ras..., en metálico u  letra de fácil co­
bro, a r  que por tu curpa está lisiao, 
y que lo es

S e v e b in o  C a ñ a m a q u e

V P a l o m e q u e .

VIII

Heliodoro: ¡Qué gran desengaño! ¡Qué 
decepción más enorme! Anoche lo supe 
todo, todo, todo... Anoche conocí a tu 
futura.

Es muy fea, mucho más que Cambó;

D ib . G. PÉBSZ Dubías. -

—  ¿Se ha enterado usted  del banquetazo  que 
dado a G utiérrez p o r su  ú ltim o drama?

— ¡Caray! ¿Dónde? ¿Bn el Circulo?
— ¡No; en la cabeza!...

es muy delgada, y tiene en la cara más 
pelo que un baúl de la calle los Estu­
dios... ¡Qué asco!...

Ya me han dicho que, a  cambio de 
estas pequeneces, tiene uno : cuantos 
miles de duros de renta... iQue sea enho­
rabuena!... Se comprende que te n g a  
pasta, siendo un pergamino. No quiero 
recordarte que, después de cinco años 
de relaciones, te vas sin despedirte, y 
te casas con una cacatúa boliviana. No 
temas que vaya a  darte un escándalo; 
¡qué m ás quisiera esa birria  que va a 
ser tu esposa!... ¡La compadezco! ¡No 
sabe el mal dormir que tienes, ni lo que 
roncas, ni otras cosas!... Supongo que 
ignorará que de vago que eres se te on­
dula el pelo.

Repito la enhorabuena. Por fin has 
encontrado una carrera corta, la  admi­
nistración de una vieja finca, hipotecan­
do para toda la  vida tu libertad, tu nom­
bre, tu corazón y... tu juventud.

¡Adiós, Hehodoro! N o  te  acuerdes 
más del santo de mi nombre, y piensa 

que quien casa con una vieja, 
está expuesto a que se le pe­
gue la  vejez, con todos sus ali­
fafes.

N o mandes por la  caña de 
pescar: ya no te h a c e  falta, 
pues que vas a dormir con ella 
al lado todas las noches.

Si necesitas la receta de la 
m andragorina, te la enviaré, 
para que n o  quedes en rídicu- 
lo ante ese monumento pre­
histórico con quien te unces. 

Te aborrece la que fué tu

E l v i r a .

Posdata. — Se me olvidaba 
recordarte q u e  tu futura es 
viuda, lo cual que te embar­
cas en una carabela en que 
ha  naufragado otro; con él te 
com parará día y  noche, y me 
temo que pierdas en la  com­
paranza.— Vale.

P o r  l a s  l i ¡c ra s  y l a  g o m a , 

q u e  n o  s a b e n  l i rm ar ,

Á N G E L
TORRES DEL ÁLAMO.

• M sdríd. 

le han

A n t o n i o

A SE N IO . *
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AM ERICAN BAR

— ¿Te has Fijado cómo ha envejecido Consuelito?
— Si. /Sobre  todo, en estos últim os cincuenta años!

Dib. R ibas .  — Madrid.
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” HAY Q UE QUERER 
A L O S  A N IM ALES”

L hermano lobo, la hermana 
coneja... Acordaos dei her­
mano Francisco de Asis, y 
am ad al tigre, a  la pantera, 

a l tiburón, como a vuestra suegra, como 
a l usurero cordial. No martiricéis a  las 
fieras, porque todos somos hermanos, 
hijos de Dios, que nos hizo de la nada.

El hombre tiene el deber de am ar a 
los animales. P a r a  que no lo olvide
— m em ento  en todos los países civi­
lizados hay una o varias Sociedades de 
hombres buenos dedicados a la  protec­
ción de las bestias. Estos hombres sen­

timentales' y justos, se  ocupan y pre­
ocupan del bienestar «moral y  mate­
rial» del caballo fraterno, d d  frére  bu­
rro, de la Sh o vester  cabra. Estos caba­
lleros, habituados a  proteger animales, 
cuando quieren conseguir algo generoso 
de sus hermanos los hombres, tienen 
que hablarles en plata.

— ¿Qué lenguaje es éste? — se pre­
guntarán asombrados los cándidos que 
aun creen — ¡después de la  guerra! — 
en la  bondad de corazón, en el altruis­
mo, en la honradez, en la amistad...

Ese lenguaje es conceder premios en 
metálico, en pasta  m inera l catalana, 
premios que prem ien  las buenas accio­
nes de aquellas .personas que hayan 
contribuido a la protección de los irra-

y

«C O N SÉ R V E N SE  LO S BILLETES» Dib. B i lb a o ,  — Madrid,

cionales del campo, de la ciudad, de 
m ar o de río...

Quienes esto escriben, revolviendo 
papeles viejos, encontraron una solici­
tud conducente al fin mencionado. Dice 
el solicitante:

«... Creo que todos los premios deben 
ser para mi. ¿Por qué? Porque estoy 
veraneando en el balneario de Ocaña, 
donde he de tom ar inhalaciones quince 
años por haber protegido a  un indefen­
so anima!: al hermanito burro. La justi­
cia histórica, en vez de haberme conce­
dido la  gran cruz de Beneficencia, me 
ha traído a  un presidio. He aquí mi no­
ble, mi heroica, mi ejemplar acción:

«Subía yo una riente y bella mañana 
abrileña por la  calle del Molino de Vien­
to, cuando, en el promedio de la  cues­
ta, un carro pleno de verduras descan­
saba gracias a las trancas^que le¡ser- 
vian de c a l z o s .  En las varas sufría 
pacientemente un burro milenario; ha­
cia de encuarte un borriquillo moní­
simo, joven, más aún, adolescente. Los 
pobres animalitos, abuelo y nieto, no 
podían con la  carga, y el carretero, en 
vez de haberse enganchado él para ayu­
dar a sus hermanos, apaleaba brutal­
mente a los pobres solípedoa ¡Qué blas- 
femiasl ¡Qué varazos!

»El carretero, viendo que los borriqui- 
llos, ¡pobres!, no arrancaban, les castigó 
brutalmente y  les mordió las orejas, 
después de apaleárselas.

»Yo, que soy un hombre bueno, un 
hombre que tiene corazón, que padece 
con los males de los humildes, no pude 
contenerme, y quitándole • la vara a 
aquel bruto, le llamé bestia, piel roja, 
botocudo, irracional, carabao, y 1¿ di 
una tanda de palos tan disforme, que le 
dejé por muerto sobre los adoquines.

»A mi me llevaron atado en una esca­
lera a  la  Comisaria; el cafre que maltra­
taba a  los pobres borriquillos murió el 
mismo dia en la Casa de Socorro; ¡tenia 
la cabeza convertida en fosfatina!... La 
justicia histórica le envió a  él a  la fosa 
común y a  mí a presidio...

»¿He protegido o no a los animales? 
¿Merezco o no la  recompensa?»

!

Creemos que se debe premiar a esc 
buen hombre, para que nadie olvide que 
h a y  que querer a los animales.

Isidro de MADRID.
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P L U R A L I D A D  D E  M U N D O S  H A B I T A D O S

Los m undos habitados 
son en montón...

(Me lo ha contado un  primo 
de Flam m aríón.)

H oy, tras m il experiencias 
(¡que son bastantes!), 

se sabe que en los astros 
h a y  habitantes.

E l astrónom o ya n q u i 
s ir  W illiaw Zeis 

ha contado en M ercurio  
seiscientos seis.

S e  ven gen tes con rabos 
en los  cometas, 

y  ha y  extraplanos seres 
en !os planetas.

E n  e l Sol, que es un astro  
resplandeciente, 

la vida es m u y  difícil
y  h a y  poca gente...

(No es raro que en invierno, 
y  en novillada,

P o r  L U I S  D E  T A P I A

haya  en el sol ahora
tan poca  entrada.)

E n  Venus h a y  m ezclados 
seres bastantes: 

son, pues, los venusinos 
cohabitantes...

E l  problem a de M arte 
se  halla resuelto..., 

pues se ven gen tes  juntas 
(que se han disuelto).

E n  Sa turno  conviven  
cultos y  rinos, 

adem ás de Calleja,
m il  Saturninos...

E n este gran  planeta  
son separados 

en vida los solteros 
de ¡os casados.

Aquéllos en e l astro  
viven con brillo, 

m ientras a éstos los corren  
por el an illo . '

B n  todo e l Cosmos, seres 
h a y  abundantes...

E n  Júpiter y  Urano
vense habitantes.

y  en “N eptuno" y o  he visto, 
no hace dos dias, 

gentes... que se bajaban  
de los tranvías.

Como veis, m is lectores 
fíeles y  amados, 

están todos los m undos 
retehabitados.

S in  duda p o r ta l causa 
cósmica y  bella, 

no se encuentra h o y  un piso  
n i  en una estrella.

Todo e l m undo carece 
de habitación... 

(¡M aldito seo e l prim o  
de Flam m arión!)

D ibujos de  l o s é  Z a h o r a . — í í s r f n d .

/̂T

P U D O R

Pero con ese traje tan transparente se te verá la 
camisa...

llévarla l' dicesl... /N o  ves que no pienso

D E  S A L Ó N

— E n  vista de que eres una desvergonzada, no p ien ­
so vo lver a saludarte.

— Pero ¿te creias que eras la única?

Ayuntamiento de Madrid



L A S  C O S A S  D E  L O S  T E A T R O S
C A P Í T U L O  D E  E N O J O S

iBECTA e indirectamente, hemos recibido más de una manifestación de desagrado por algunas de las transcenden­

tales opiniones aqui vertidas al ocuparnos de asuntos de teatros.
¿Para qué hemos de negar que eso nos encanta?
Las personas de sensatez que fueron aludidas por nosotros, n o  solamente no  se enojaron, sino que llegaron a 

expresarnos su regocijo — perdón por la  vanidad — y nos animaron a proseguir. ¿Las otras?... ¿Qué más da?
«El que se pica, ajos come», que dijo un filósofo. ¿Ustedes se hacen una idea de lo divertido que resultaría convertir esta

s e c c ió n  d e  B u e n  H u m o r  e n  u n  botafum eiro  m á s ?  P e r o  

n o :  ¡ q u e  s e  c r e e n  e l l o s  eso!

Eso  se queda para los periódicos diarios, donde una 
larga serie de concausas — ¿no se dice así? — obliga a 
los críticos a elogiar sin ton n i son. Aqui somos mucho 
m ás independientes.

Pero de todos modos, si los señores insisten en mo­
lestarse, por nuestra parte no tenemos inconveniente en 
proponer una fórmula: la Administración.

N osotros hacemos tres modelos ocua- 
tro: de drama, de comedia, de sainete y 
de zarzuela. Los tenemos compuestos 
y con las lineas en blanco para los 
nombres de los autores: una cosa asi 
como las esquelas de defunción y las 
participaciones de boda.

Con esto, y  con contratar la  publica­
ción del suelto, todos tan encantados.

jY habría adjetivos a  precios conven­
cionales!

La Administración, en la  plaza del 

Ángel, 5.

E L  A R T E  D E  R A Q U E L

Volviendo a lo de antes:
Un autor, un artista, podría encontrar 

innegables ventajas con el sistema pro­
puesto por nosotros.

Raquel Meller, esa deliciosa muñeca, 
toda espiritualidad y gracia, h a  debuta­
do en Maravillas con éxito delirante. El 
público y la crítica h an  agotado — con 
justicia y sin administración — todas 
las frases ditirámbicas.

Pero por lo visto era poco, y la 
empresa ha  recurrído en algunos dia­
rios al sistema que nosotros preconi­
zamos. Y he aqui más muestras de lo 
que h a  hecho decir con relación al débuí 

de Raquel:
«Era de ver cómo damas ilustres ocu­

paban butacas porque no pudieron con­
seguir lugar en la platea, y la belleza y 

C a m a ta m s  de S ir io .  el fausto de las to ilettes  triunfaban en 

Señorita  Barbero y  Sres. Serrano , N avarro  y  Fresno, in térpretes  todos los ámbitos de la  sala.
de Tirios y troyanos, estrenada en e l Coliseo Im perial. «Cantó Raquel... como ella sola pue e

I’
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hacerlo, y el público ha prorrumpido en exclamaciones de entusiasmo, talmente como 
si no la hubiera escuchado nunca.»

«Talmente» como lo copiamos dice el suelto; y luego añade:
«El arte frívolo goza hoy de todas las preferencias del público, y, deseoso de escu­

char esos pequeños poemitas exquisitamente llevados al pentagrama por felices melodis- 
tas que caracterizan las canciones en boga, encuentra miel sobre hojuelas su teatro 
predilecto, si es la intérprete genial, la  divina, la que matiza con su voz de platino 
{el platino vale ahora más que el oro) sus canciones favoritas.» ¿Eh? ¿Qué tal?

Nosotros tampoco tenemos inconveniente alguno en redactar esos pequeños 
poemitas «exquisitamente llevados» a  la  caja de este periódico para que autoricen 
su publicación. Tener voz de platino — que ahora vale más que el oro — se consi­
gue con tener algo de plata... acuñada... Lo cual no quita para 
rezca una maravilla, con sueltos y sin sueltos. (Que conste!

í -

i

¡ A  C A L A !  l A  C A L A I

Ocupémonos o tra  vez de la decadencia del arte lirico.
La solución dada al asunto por la directiva de la  Sociedac 

res, ha causado profunda indignación entre los libretistas di 
categoría. Resulta que la fórmula adoptada consiste 
en que no se estrenen más obras en el teatro Apolo 
que las de los directivos y «caciques» de la Sociedad.
Y a los otros, que los parta un rayo. Y es lo que di­
cen los perjudicados:

— ¡Si en Apolo no se estrenaban otras cosas que 
las de esos señoresl Déjesenos estrenar a  nosotros, a ' * 
ver si alguno de los modestos acierta, aunque sólo sea r  
por casualidad... Nosotros estamos de acuerdo. ^

Los que escriben comedias son — con perdón sea ^ 
dicho — como los melones. Del montón que lleva- ^ 
mos consumidos nos han resultado casi todos esplén- |  ,  
didos «pepinos». Vamos a  probar otros.

Yo creo que el lema de los autores no puede ser I 

otro que el de: ]A calal |A cala!
Y si toda la cosecha nos resulta de calabazas, en­

tonces habrá llegado el momento de adoptar otras 
resoluciones, ¿no?

{osé L. MAYRAL.

V A R I A S  N O T I C I A S

He aqui un programa para ursulinas de un teatro 
de Madrid: a las 5,30 Ojo p o r  ojo; a  las 6,30 (doble), 
La judia caprichosa  y La hoja de parra; a  las 10,30 
(doble), Sanatorio de! am or  y  La hoja de parra.

Advertencia importante; una de las tiples se llama 
Casta.

*  *  *

Otro programa para extranjeros: «La Macarrona, La 
Antequerana, Montoya, Faíco, ’E l Mochuelo, Estam- 
pio. El cuadro flamenco más completo de Madrid.»

Indudablemente, hay servicio especial de vigilan­
cia en los alrededores.

I

Cancelaras de SiBIO.

Lorelo Prado y  E nrique Chicote.en  iQue te crees tú eso!
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EA L A S  F IE S T A S  D E  ARRE

— ¿Va usted  a echar un baile?
— Voy a echar una copa.

D ib. C e r e z o  V a u e j o .  — Prm plona.

D I F E R E N T E S  C L A S E S  D E  N E C I O S

o  primero que h a  de adver­
tirse es que las líneas pre­
sentes no van con nadie, 
porque nadie habrá que 
se crea lo suficientemente 
necio; y si se  lo cree, lo 
sabe, lo reconoce y lo  con­

fiesa, ya no será necio, sino que, por 
conocerse, estará en camino de ser sa­
bio. De manera que lo interesante es 
que ninguno se crea necio; antes bien, 
tenga por necios a  los demás, e irá a 
tono con la  época de sabihondez que 
corre. Asi, dicho se está que no habla­
mos con los necios, ni para los necios, 
sino de los necios. Y expliquemos aho­
ra  cuántas clases hay de necedad.

Digan lo que quieran, y aunque un

autor muy grave haya escrito hace poco 
que «parece que los necios van esca­
seando», existen tres géneros de necios: 
necio de primera, necio de segunda y 
necio de tercera clase. A éstos suele 
añadirse el necio de marca mayor. (El 
necio de marca m ayor lo acogen con re­
servas algunos críticos.)

Necio de tercera clase, que oíros lla­
man leve, es aquel que encontrándose 

pCon un amigo o conocido le saluda pre­
guntando: «¿Usted por aquí?», cosa 
que no cabe duda, teniéndole presente. 
Si la  conversación es por teléfono, y el 
individuo en cuestión dice: «Me ale­
gro mucho de verle bien», la  necedad 
es de segundo orden, y  debiera decir: 
«Me alegro mucho de oírle bien», dado

caso de que sea eso posible 
por teléfono. Si a la  par y 
llevado de su alegría hace 
grandes reverencias al apara­
to, se quita el sombrero como 
para saludar, sonríe, gesticu­
la, etc., es necio de primer or­
den. Y si tras esto, al despe­
dirse, dice a aquel con quien 
habla: «Póngame a  los pies 
de su señora», entonces hay 
necedad de m arca mayor: hay 
necedad de marca mayor en 
el que lo  escucha, si lleva a 
cabo su deseo y  le pone a  los pies de 
su mujer.

Los necios leves abundan sobrema­
nera. Aparte aquel que mira la  piedra 
después de haber dado el tropezón (que 
es uno de los más graciosos necios), son 
notables los supersticiosos, esos que 
van caminando por las calles sin pisar 
en las ¡unturas de los adoquines — pues 
temen pisarse a  sí propios —, los que 
llevan amuletos, creen en números y 
dias aciagos y los que hacen grandes 
movimientos de impaciencia, mientras 
viajan, en trenes y tranvías, como si con 
ello hubieran de llegar antes.

Necios de segunda, con peligro de 
primera, son los que, después de salir 
de alguna casa de juego o chirlata y 
perder el dinero, exclaman: »¡Me han 
engañado», o «Creí que me resultaría 
la  combinación.» Y si tras esto añaden: 
«Ya me d e s q u i t a r é » ,  
ténganse por necios de 
marca mayor.

Otros necios, no ca­
talogados, son los que, 
jugando al billar (que 
es juego algo necio) y 
faltándoles poco para 
hacer carambola, tuer­
cen el cuerpo hasta que­
brarse en dirección a 
la esfera de marfil, cre­
yendo que ésta modifi­
cará también su curso, 
de lo cual resulta con 
la distracción, hacer ca­
rambola con el taco en 
las narices del acompa­
ñante o reducir a  añi­
cos el cristál del foco 
eléctrico.

P u e s  ¿a qué clase 
p e r t e n e c e r á n  a q u e -

4

✓

l ^ <

\  1
H
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PASTORIL

— ¡Sé formal, Luisito; 
partesi
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líos necios que, al recibir un pisotón y 
decirles el que se lo díó: «Usted dis­
pense, caballero», contestan, aunque les 
hayan ro to  la espinilla: «No h a  sido 
nada; servidor de usted»?

Los necios de segunda clase dividense 
en simples y compuestos. Necio sim­
ple — que no debe confundirse con el 
simplemente necio — es el que a  la  des­
gracia de carecer de vista, añade la de 
enarbolar sobre la nariz unos grandes 
lentes ahumados, para  que no vean que 
no ve.

Esto es no ver la  terrible ceguera de 
uno, y seria necedad de marca mayor, 
a  no provenir de la desgracia.

Necios compuestos son lo contrario: 
los que, no viendo tres sobre un burro, 
alardean de vista de águila, van rom­
piéndose las narices contra las páredes, 
andan a  lientas, tientan a  los que andan, 
recogen todas las inmundicias que arro ­
jan desde los balcones, tienen guerra 
declarada a los ópticos, y  no descom­
pondrán su linda cara con unos lentes 
aunque los maten a  palos.

De investigar por este orden, halla- 
riamós tantos necios, que podría ase­
gurarse que no hay cordura en el mun­
do, y que todo es una completa necedad. 
No existe oficio, estado, profesión, perro 
ni gato  a  que no alcance la necedad.

Necedades de primera clase: casarse, 
ser paciente, creer en la  honradez del

I (

D ib. Roblbdamo. — Madria-

Dib. Ramírez. —<Víat/n<í.

5. M. ROM PEPLATOS

— ¡A  ver s i  se  callan los señoritos, 
porque no m e dejan cantar a m i en ¡a 
cocinal

formal, Luisito; qüe el ojo de ¡a Providencia está  en todas

vecino, auxiliar a l prójimo, tener fe en 
el porvenir, esperanza en el agradeci­
miento y caridad con el malhechor.

Necedades de segunda: prestar, con­
vidar, aconsejar, recomendar, pagar, 
obedecer e inventar.

(Esto de inventar dudo si ponerlo en­
tre las necedades de marca mayor que 
comete el hombre.)

Necedades de tercera: trabajar. «El 
trabajo ennoblece; quien no trabaje, que 
no coma», dicen los que comen y no 
trabajan. Veo aquí una excelente nece­
dad de tercera, porque la  sufren las gen­
tes de tercera clase, que son las que tra­
bajan.

Finalmente, son necios de tercera los 
que no son de primera ni de segunda; y 
nadie negará esta necedad.

Necios de marca mayor: poetas, có­

micos, músicos, militares, enamorados 
y valientes.

Si de los hombres pasamos a  las mu­
jeres — a  quienes hemos echado la cul­
pa de que Adán fuera necio —, no di­
remos lo que el otro de la frivolidad. 
Nombre de mujer necia, sólo es aplica­
ble a  la sabia. Y como éstas son tan 
pocas... Pero la  cortesía nos obliga a  la 
indulgencia. ¡Lo malo es que la corte­
sía es también una necedad, y de marca 
mayorl

Y para acabar con tantas necedades 
y satisfacer a los necios, diré que en 
tres importantísimas ocasiones no son 
los hombres necios: la primera, cuando 
nacen; la  segunda, cuando tienen dine­
ro; y la tercera, cuando se mueren.

Luis ASTRANA MARÍN.
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h u m o r i s t a s  C O N T E M P O R A N E O S

G A R C Í A  C A B R A L

A A m é r ic a  l a t i n a  — c o m o  
quieren que se diga los fran­
ceses —, !a América españo­
la  — como se la  nombra en

-  las Conferencias para estre­
char la zos  y en las cachupinadas ma­
drileñas del 12 de octubre Hispano­
américa — como sus propios hijos la 
llaman con un orgullo de raza que nos­
otros no sabemos agradecer ni com­
prender — , tiene nutrida significación 
en el humorismo contemporáneo.

L a s  Repúblicas hispanoamericanas 
ostentan nombres y obras de muy legi­
tima gloria artística, y es frecuente el 
caso de caricaturistas y dibujantes de 
América q u e  vienen de  su patria a 
Europa para triunfar de un modo indu­
dable en París o  en Ma­
drid, cuando no en otra 
nación de su mismo conti­
nente. Así Ricardo Flores,
Sirio, Málaga Grenet...

(Es oportuno recordar 
también las expatriacic- 
aes victoriosas de dibu­
jantes españoles: Gosé,
C ardona, B a r t o lo z z i ,
Xaudaró, Ribas, en Pa­
rís; Sancha, en Londres.
Y en la  Argentina, la  con­
quista de las revistas y 
de los diarios por espa­
ñoles como Sojo, Mayol 
y Cao, primero; Rojas y 
Navarrete, después; Ri­
bas, Alonso, el otro S i­
rio, Peláez, Redondo, et­
cétera, después.)

Los dibujantes ameri­
c a n o s  más afirmativa­
mente definidos, los que 
acusan una modernidad 
de  procedimiento y de 
e s p í r i t u  que les sitúa 
dentro de las tendencias 
actuales en Europa, son 
el peruano Málaga Gre­
net, el chileno Halle, los 
argentinos Alvarez, Ma- 
caya, Huergo, Columba; 
los brasileños K alisío  y 
Rían —  u n a  mujer que 
oculta bajo este seudóni­
mo su nombre, N air de 
Teffé—;los cubanos Mas- 
saguer, García Cabrera 
y Blanco; los mejicanos

■ Montenegro, García Ca- 
bral. Garza Rivera... De 
todos e l l o s  iremos h a ­
blando. Concretemos hoy 
la atención hacia García 
Cabral.

*  *  ¥

Los artistas mejicanos, tan valiosos, 
tan paralelamente orientados a los es­
critores en un sentido progresivo, cons­
ciente y moderno, han sabido compren­
der la  virtualidad profunda de su raza 
y de su tradición. Así, aun aquellos que 
comienzan desviados de mejicanismo, 
obsesionados por las bogas parisiense 
o madrileña, tornan a los motivos y 
a  los temas esencialmente nacionales. 
Esto hace de la  literatura y del arfe me­
jicano algo sólido y  ejemplar que ofre­
cer a  otras Repúblicas hispanoamericaj 
ñas, donde los escritores y  los artistas 
se falsean voluntariamente a  sí mismos 
en un ansia, no siempre fecunda, de 
malsana europeización.

Hace algún tiempo leíamos la mono­
grafía que Manuel Toussaint dedicara 
al malogrado Saturnino Herrán, el gran 
pintor que iba a  unir una reputación

D O N  RAM Ó N  D EL VALLE IN C LÁN

admirable a las de Zárraga, Montene­
gro y Rivera. . , . .

Dice Toussaint: «Una de las mas in­
teresantes modalidades del arte  de He­
rrán es el am or a  México, al México 
popular y típico y  al México legendario, 
colonial y prehispánico. Concurnan en 
él las condiciones necesarias para ser 
el pintor m exicano  por excelencia. La 
provincia le daba su tradicionalismo 
monástico, tan austero como en tiempos 
del Virreinato, vivo en las costumbres 
maternas. Caldeaba su sangre el fuego 
hispano, que se delataba hasta  en sus 
brom as picantes y  oportunas. Pero la 
tristeza india pesaba sobre el con la 
fuerza de la  fatalidad, como un veneno 
infalible diluido con la  linfa de sus ve­
nas. E l pesimismo le seguía fielmente; 
mas él devolvíale con creces su carino, 
hundiéndose con fruición « i  la concien­

cia de su desgracia, y 
e s to  s in  quejas, como 
cosa nafural, sin olvidar 
la  risa ni el chiste.

»Con estos factores es­
pirituales, cuando el pin­
tor era ya dueño de su 
técnica y su cultura co­
menzaba a  desarrollarse, 
natural fué que convir­
tiese los ojos de su arte 
hacia México y que tra ­
tase de dar una interpre- 

,  tación de su país.»
Recogemos e s t a  cita 

por cómo nos p a r e c e  
aplicable también a  Gar- 
c a Cabral. ^  ^ , 

Ernesto García Cabral 
ama los asuntos, las figu­
ras, las costumbres meji­
canas. Conforme se vp 
definiendo su personali­
dad y  ampliando su arte 
hacia una c a p a c id a d  
esencialmente pictórica, 
García Cabral vuelve su 
mirada atenta hacia la 
vida mejicana. Y no por 
esto pierde su otro carác­
ter de “hombre univer­
sal», de artista de su épo­
ca, incorporado por legí­
timo derecho de su talento 
y maestría a  las escuelas 
humorísticas de hoy.

V '* 9

En García Cabral hay 
tres aspectos claramente 
diferentes, aunque liga­
dos por el nexo común 
del estilo: el satírico, el 
costumbrista, el persona­
lista.

Primero en M ulticolor,
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luego en E xcelsior  y en la interesanti- 
sima R evista  de R evistas  — esta publi­
cación de un carácter y de una ameni­
dad únicos en el mundo — seguimos la 
ascendente y evolutiva afirmación de 
esos tres aspectos.

La sátira política es el escollo inevita­
ble de los dibujantes españoles e hispa­
noamericanos. Una sátira empequeñe­
cida, de partidos, grupos y personajillos. 
García Cabra! no  pudo evitarla. Sus 
irimeros dibujos, cuando la obsesión 
ineal de Gulbranson le desvirtuaba un 

poco, se perdían en las escaramuzas de 
la  politiquilla.

E ran  los dos peligros para la forma­
ción de su personalidad. El primero, co­
mún a  muchos dibujantes contemporá­
neos, que no han logrado manumitirse 
del todo, sugestionaaos por la tentación 
de la síntesis admirable ofrecida por los 
dibujantes alemanes. El segundo, no 
menos descaretizador,'limitativo de las 
facultades del artista.

Rápidamente, sin embargo, se libró de 
la  tiranía germánica y de los motivos li­
mitados. Surgía el caricaturista costum­
brista, el Ingenioso observador de la vida 
más allá d d  horizonte político. Su linea 
se hacía suelta, ágil y semejante a  través 
de los diversos dibujos. AI mismo tiem- 
10 sus diarges  personalistas empeza- 
>an a  excitar la  admirativa curiosidad 

ajena y la  rísita  de conejo o la inge-

¡U A N  BELM ONTE

nua protesta de los propios caricaturi­
zados.

No son simples retratos deformativos, 
estilizaciones más o menos grotescas, 
las caricaturas personalistas de García 
Cabral. Son epigramas gráficos de una 
extraordinaria potencialidad psicológi­
ca.Ved, por ejemplo, esa cabeza de Bel- 
monte, que yo no sé cómo podrán con­
templar los añcionados a  las corridas 
de toros sin sentir cierta inquietud...

Porque nunca se h a  reflejado con tan 
cruel exactitud,.con tan despiadada in­
vestigación psicológica, la faz del Idolo 
de las muchedumbres acéfalas y  san­
guinarias. Al lado de esta caricatura 
agresiva, la de Valle Inclán tiene una 
ironía sutil, delicada, plena de admira­
tivo respeto. El contraste nos indica ya 
el espíritu selecto de García Cabral.

Pero donde culminan p o r  igual la 
maestría técnicay el humorismo de Gar­
cía Cabral es en los dibujos de tipos y 
costumbres, en esa serie inapreciable de 
cubiertas de \a R evista  de Revistas, que 
reproducen figuras del mundo contempo­
ráneo, y en las que ya menudean prefe­
rentemente figuras populares mejicanas.

U nás veces elige temas actualistas, 
glosas gráficas a  los episodios contem­
poráneos; otras, desarrolla temas como 
el de la danza, y casi siempre reproduce 
tipos y costumbres de su pais, con una 
justeza de expresión, con ana belleza 
de concepto y de forma notabilísimas.

Y es ésa precisamente la  orientación 
que nosotros quisiéramos aconsejar a 
García Cabral, porque en ella vemos 
que una vez más, lo mismo que en Euro­
pa, los dibujantes, a l entrar en la pin­
tura que llaman sería, la vivifican con 
cualidades que los pintores no  ejerci­
tados en el humorismo suelen ignorar.

José FRANCÉS.

E L  PRIM ERO  Y  E L  ÚLTIMO D IE N TE LA RUMBA
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L O S  D R A M A S  D E L  G R A N  M U N D O
AN UTO  La  O sa, vizconde de 

Bizcotela, e ra  un muchacho 
a r is tóc ra ta  con m ás humos 
que  H uelva y menos cabeza 
que  una  cerilla  d e  cinco 
céntimos de  las del m ono­
polio  (H acienda  pública).

H ijo  de  una  familia  an­
daluza de  T ocina  (término 

Sevilla), dicen que la  nobleza de sus 
.Antepasados e ra  d e  la  más rancia.

¿D e Tocina y rancia?... N o se  alarmen 
ustedes: es que descendían  de la familia 
d e  La Cerda.,.

P a rece  se r  que C anu to  nació catorce 
o diez y  seis m eses después de 
m uerto  su  señor padre , cosa que 
no chocó a  los doctores que 
presenciaron su  sa lida  al mun­
do, po rque  si b ien  éi e ra  dieci- 
se ism esino , en  cam bio su  her­
m ano m ayor hab ia  surg ido  a  la 
v id a  a  los t res  m eses escasos 
del m atrim onio  de  sus papas.
P o r  tan to ,  uno c o n  o tro, l a  
cuen ta  sa lía  ju s ta ,  y  no  p robaba  
lo sucedido m ás que  una  cosa: 
q u e  el herm ano  prim ogénito  
hab ía  ten id o  p r isa  p o r  nacer, 
m ien tras  que a  C anu to  no  le 
u r ^ a  abso lu tam en te  nada el ve­
n ir  a e s te  picaro  va lle  d e  lá- 
j'rim as,

E l m ayor ha¿>ía nacido, habi­
d a  cuen ta  de  la velocidad con 
que lo hizo, p a ra  chauffeur...
C anu to  no po d ía  s e r  m ás que, o 
guard ia  de  seguridad , o joven 
m auris ta , ya  que am bos oficios 
se  caracterizan s iem pre  p o r  lle­
g a r  a  todas p a r te s  ta rd e  o a 
destiempo...

Y, ¡clarol, fué joven  m aurista , 
en  v ir tud  de la concatenación 
fa ta l de  los hechos, del mismo 
m odo que C ánovas fué un p o lí ­
tico de  cuerpo en tero , y Roma- 
nones un político  d e  cuerpo in ­
completo... El m aurU m o  de  C a­
nuto  La O sa  acabó p o r  $er un 
hecho lógico, congruen te  e  in ­
discutib le, y  prim ero se  en ten ­
d ieron La O sa  y  Ossorio... y 
G alla rdo , y  al final fué La C ier ­
v a  el m aestro  d e  La O sa , con 
lo cual es ocioso decir que  C a ­
nu to  fué tonto...

E l herm ano prim ogénito , o 
sea  La O sa  m ayor, no  vió con 
buenos ojos (tal vez porque era 
tu erto )  lo  que hizo La O sa  m e­
nor; y  en  señal de  p ro tes ta ,  y  en 
pleno an tagonism o político, se 
fué con M elquíades Alvarez...
¡Hay que reconocer que to d a ­
v ía  e ra  mucho más to n to  que 
Canuto!...

E s te  C an u to  te n ía  en  el m un­
do ,adem ás d e  la  saneada  heren ­

cia d e  su  pad re  (que valía unos cuantos 
millones) y  de  la  leal am is tad  de  La C ier ­
va  (que no va lía  ni un perro  chico), un 
gran  p a r tid o  con las mujeres, o ra  solteras, 
o ra  casadas, o ra  m ancomunadas.,,, o ra  gua ­
pas, o ra  feas, o ra  d e  las que dan la  hora.

P o r  e s ta  razón, nuestro  opulento  p ro ta ­
g o n is ta  se  p a sab a  su estúp ida  v ida  ron ­
dan d o  p o r  debajo  d e  los balcones d e  las 
esm irriadas a r is tó c ra tas  e a  estado  de me­
recer, lo cual no  nos sorprende, pues nos 
parece  lo m ás na tura l del m undo que La 
O sa  h aga  e l oso...

Tam bién  a  ra to s  se  sen tía  C anu to  des­
deñoso con las d am itas  enam oradas; y se

D ib. E r n e s t o  — Valencia.

— ¡Chica! ¡Q uién te ha visto  y  quién te  vel... ¡E stás he­
cha una señora!...

— Ya te decía yo  que m e quedaba poco de ser doncella.

cuen ta  de  él que  una  noche en  que  la 
hermosísim a Consuelo Más B arr iga  le citó 
en su  casa, la  t r a tó  con mucho despego.

E sto  lo explicó de lan te  de  sus amigos 
diciendo que aquella  noche no e s tab a 'é l  
p a ra  Más (Consuelo).

P e ro  al d ía  sigu ien te  apostó  a  que ren­
día  a  la  ba ro n esa  de l A bism o N egro, 
d am a  que gozaba  d e  una  fam a de virtuosa  
realm en te  apabullante.

—  ¡Mil p ese tas  a que no  la  rindes!...
—  le d ije ron  sus envidiosos com pañeros 
de Casino.

A postó , y al d ía  subsigu ien te  invitó  a 
la  cas ta  ba ro n esa  a  un paseo  a pie po r la 

Moncloa. La dam a acep tó , y  él, 
n i corto  ni perezoso, p ro longó  ei 
paseíllo  y la  hizo dar una  sobe­
rana  cam inata  h a s ta  El Pardo . 
La ba ro n esa  volvió rendida... Y  
él gan ó  la apuesta , exasperando 
con e s te  último tr iun fo  a  los 
am igos celosos, que  empezaron 
a  devanarse  el m agín pa ra  tender 
un  lazo al tenoriesco  La Osa.

La ocasión no ta rd ó  en  p re ­
sen tarse  en fo rm a de bellísima 
joven  de quince años, ro stro  
hechicero y  rubios cabellos.

E s ra ro  que  la ocasión  tuv ie ­
ra  el pelo  rub io , cuando la  gen ­
te  ju r a  a  to d as  h o ra s  que  la p in ­
tan calva; pero  es la  verdad: la 
linda  c r ia tu ra  que  nos ocupa t e ­
n ía  los cabellos de  o ro , el busto 
de nieve, las m anos d e  nardo, 
la  b oca  de fresa  y  ([oh ra rezas 
de  la Vidal) los pies de p lom o...

Decimos e s to  po rque  era  tan  
inocente  y v ir tuosa  que  no p a ­
recía d ispuesta  a d a r  un  mal 
paso , ni a rendirse  con la  estú- 
p ida  facilidad que la  baronesa  
del A bism o Negro...

E s ta  rara a v is  d e  la  virtud  
fem enina llam ábase  C a s ta ,  y 
e ra  la  m ás p equeña  de  las hijas 
de  los condes de  la  Remolacha.

T en ía  quince arios y  un  rato 
en  el m om ento  en que la p re sen ­
tam os a los lec to res  (día de  su 
fiesta  onom ástica).

N ad ie ,  viéndola, podría  des­
m entirnos.

Indudable  e ra  que te n ía  quin ­
ce primaveras.

Y com ple tam ente  c ie rto  que 
adem ás te n ia  un rato...

Resum iendo aritm éticam ente: 
en  aquel m om ento  (cinco y  cuar­
to  de  la  ta rd e )  te n ía  nuestra  
h e ro ína  quince años y  cincuenta 
y t re s  m inutos d e  edad , y  p re ­
p a ráb ase  p a ra  un acontecim ien­
t o  im portan tís im o en  la vida 
de  las so l te r i ta s  d e  la  a ris to ­
cracia.

Iba a  se r  p re sen tad a  en so ­
ciedad.
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— E ste  tío cree que e l camino lo
han hecho para él...

— ¡Para, que m e lo como!...

E ste  hecho, que parece no te n e r  t ran s ­
cendencia, es decisivo p a ra  la v ida  futura  
de muchas nenas del g ran  mundo. Reclui­
das las pobres, o en  los e s trechuras de  un 
convento, o en los gab in e tes  particulares 
de  sus casas, ded icadas al p iano , al encaje 
de  bolillos, a  la m ecanografia  o a  tocarse  
los narices, llegan h a s ta  ellas los em bria ­
gadores ecos de los salones, donde  p re ­
sienten to d as  las dichas y encan tos de  la 
existencia,

P o r  eso es pa ra  ellas un  m om ento  inefa­
ble de  ilusión y de  g o io  el o ír  la voz ca ­
riñosa, y  a veces alcohólica, d e  la  mama, 
que, cuando cree  l legada la  opo rtu n a  sa ­
zón, dice a  su  retoño, con dulce y prom e­
ted o r  acento:

—  ¡Niña! ¡Salí...
(Frase  breve, que  aunque tiene  sal, no 

t ieoe  gracia..,, y  lo siento  p o r  mis lectores.)

La O sa, osado, osó a p o s ta r  que ren d i ­
ría a  la bellísima C asta .

Y como C ésar, llegó, vio y venció/.
Y ella  le dejó l legar, le  vió venir, y  en  lo 

más hondo de su m ente  an idó  el pensam ien ­
to  filosófico d e  que  a lo hecho, pecho...

A  los cuatro  m eses de  e s te  pequeño 
' pasatiem po paseaba  C a s ta  p o r  su  peque ­

ña b ib lio teca  y se  en tre ten ía  en recontar  
los mil volúmenes que contenía, cuando 
de p ron to  experim entó  la so rp resa  de  que 
tenia, sin haberse  dado cuenta , algún vo­
lumen más,.. A la rm ad a  avisó a  La Osa, 
éste  se  apresuró  a  venir, y  en tre  los dos 
hubieron de reconocer que  aquello  e ra  un 
dram a comprim ido d e  género  chico...

Y asustados y  estupefac tos de jaron  lle­
gar el desenlace, que sobrev ino  m edio año 
después en m edio del m ás abso lu to  secre ­
to, y  en  Vallecas, donde  C a s ta  se  había 
refugiado en casa d e  una  ila  (herm ana de 
su padre), con el p re tex to  de que la  conve­
nían los aires del mar...

C anuto , que y a  hab ia  renegado  de su  
Casta, y  que estaba  a  la  sazón en  relacio­
nes con una cam arera  del b a r  d e  La M ag ­
dalena (sin arrepen tir) ,  recibió la fa ta l no ­

t ic ia  en  el m om ento  en que e s ta b a  escri­
b iendo una  ca r ta  apas ionada  a su  nuevo 
to rm ento; y del d isgusto  ag arró  una jum e­
ra  m onumental, con la  cual se  p resen tó  en 
Vallecas, cuyo censo de  población habia 
aum entado  aquel día en  un habitante ...

C a s ta  y La O sa  de liberaron brevem en ­
te, y, como en las novelas de  M ontepin, se 
pensó en suprim ir e l obstáculo, recordan ­
do c ie rto  agujero cuadrado  que hay  en 
c ie rta  casa  de  la  calle d e  E m bajadores, se ­
gún  se  b a ja  a  m ano izquierda...

£1 caso es que pocas horas después C a­
nu to  cam inaba p o r  M adrid  con un pequeño  
com pañero  en  los brazos y con la  carta  
pa ra  su  cam arera  en  una  d e  las manos. Y 
adem ás, con la  curda  en  la  cabeza...

T o d o  es to  de te rm inó  un t ra s to rn o  tan  
form idable  en  sus ideas que, pensando  en 
olv idar a  C a s ta  y  en refug iarse  en  el am or 
de  la  joven  del bar, al mismo tiem po  que 
en buscar la  colocación  convenida al niño

llorón  que llevaba  en los brazos, no tuvo 
m ás preocupación que el buzón de C o ­
rreos p a ra  la ca r ta  am orosa  y la  ven tana  
ca r i ta t iv a  pa ra  el nuevo hijo de  Vallecas...

Pe ro  como estaba  borracho  perdido, el . 
re su ltado  fue el siguiente:

A  la  m añana  del o tro  día, varias m on­
ja s  hacían  caba las en la  Inclusa an te  una 
ca r ta  depositada  en  el to rno , y que decía 
en térm inos casi eclesiásticos:

<Chulona mia: E s ta  noche t e  espero  en 
la  vicaría de  S a n  Isidro  p a ra  que lo pase ­
m os com o D ios.

>]Hasta luego, q a eruh inh
Y  al mismo t iem po, en la  C asa  de C o­

rreos, ei m arqués d e  C olom bi m andaba  
una  comunicación a  to d as  las e stafe tas  de  
España, partic ipando  el hallazgo de un 
paquete  posta l, sin dirección ni franqueo, 
que no po d ía  en treg arse  p o r  no  conocer 
al destinatario...

E r n e s t o  P O L O .

Dib. A lC í lA  d e l  O lm o .  — Madrid.

— ¡Es estar...!
— ¡Si, señor; de siete tiros!
— ¡No!... ¡S i digo que s i  que es estar de mala suerte!...
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INSTRUMENTAL DE DENTISTA

o s  profesores eii pa rtos  tienen  un magnifico in s tru ­

m enta l,  dei que, como la G ille tte , la  prescripción 

m ás im portan te  es que ha  d e  limpiarse, secarse y 

ab ril lan ta rse  en  cuanto  se  acabe  de  usar.

P e ro  el p rofesor d e n tis ta  tiene  un in strum en tal 

m ás ro tundo  que el tocólogo y  m ás im portante . 

A sí como el niño es m ate ria  b landa  que, a  lo más, se  agarra  

al claustro  m aterno  con sus manos, la  muela es m ate ria  du ra  que 

se  engarfia  a su  charnela  con ve rd ad e ra  fuerza, como corcho de 

hueso que  hubiese  dado de si en la  p a r te  b a ja  del golle te  de  la 

botella , como corcho que se  ag arrase  a la  bo te lla  como ra igam ­

b re  de  anís escarchado, sino que mucho m ás recio que  la  de  ese 

ram aje  soporifero  del anís.

E l tocólogo necesita  los g randes  cucharones sueltos, los fór­

ceps, las tenazas, como para  la  ensa lada  las rebañadera.5 más 

delicadas. El den tis ta .n eces i ta  los m ás form idables apara tos ,  pa ra  

que el g e s to  del apara to  sea  ta n  fuerte , que, y a  que el hueso no 

da  de  si, logre asustarle  de  ta l  m odo, que se  contra iga.

La b ase  del instrum ental del d e n tis ta  es la  palanca y la pa lan ­

que ta , es decir, conseguir m over el .mundo dan d o  al instrum ento  

un firme puiito 'de apoyo. E n tre  los nuevos m odelos que t ra n s ­

c ribo  im peran  los in strum en tos a  b ase  d e  que  las p a r te s  que 

ayudan a la  operación están  b ien  d istr ibu idas p a ra  se r  fijadas 

en la m andíbula, o en el pómulo, o en cualquier o tro  hueso firme, 

o a veces en  las m uelas buenas. El sacacorchos h a  sido  recordado  

mucho en  la form a de to d o s  los instrum en tos del d en tis ta ,  siendo 

el m ás práctico  el s istem a B , que recuerda los sacacorchos f a ta ­

les, en los que el corcho no tien e  m ás rem edio  que sa lir  si le 

caza b ien  la  p u n ta  del v ás tago  del sacacor­

chos. El único defec to  que  t ien e  el sistem a 

sacacorchos es que  el d e n tis ta  no puede  m e­

ter, como el cam arero  la botella , la  cabeza 

del c liente  e n tre  sus p iernas p a ra  conseguir 

el t iro  pe rfec to ,  la colaboración 

eficaz.
C uando fallan todos los s iste ­

mas, el d e n tis ta  utiliza el s is te ­

ma D , cuya g a rra  g ra n ­

de sirve pa ra  se r  fijada 

al b o rd e  de  un  marco 

de ven tana  o de  una 

puerta , y  la  g a r ra  pe ­

queña  pa ra  s e r  E jada a 

la  m uela gracias  a la 

fuerza de  sus m anive­

las, en  fo rm a d e  p a ­

lanca de  prensa. C uando ya e s tán  acop ladas firmem ente al in ­

m ueble  y  al pacien te  las uñas de h ierro  del apara to ,  se  coge al 

pacien te  de  los p ies y se  t ira  de  él en sen tido  co n tra r io  al del 

a p a ra to  fijo. A sí sa l ta  la m uela m ás reacia  del mundo.

Los den tis ta s  sacan ya muy bien  las incrustadísim as p ied ras  

hum anas, e se  emborrillado de la  boca que  t ien e  b a rb ad as  raices- 

S in  em bargo , donde  m ejor se  saca una  muela en el m undo es en 

el escenario de  las som bras chinescas, en  esa  v id a  que no  acaba 

de  se r  la  o t ra  v id a  ni o t ra  vida, pero que es la  vida tambien-

T o d o s recordam os h ab er  v is to  esa  m edia docena d e  escenas 

clásicas d e  las som bras chinescas, en  que  un d e n tis ta  se  asoma 

con g es to  muy gracioso a  la  b oca  d e  una señora  que  v iene  a 

v isitarle , y después, con unos a licates, le  saca  una  m uela  fan tá s ­

t ica  que la a trav esab a  d e  p a r te  a parte .

T am bién  en tre  el instrum ental de  los den tis ta s  e s tá  su  silla 

d e  operaciones, la  s illa  de  operaciones m ás cara  y complicada, 

silla que es sólo com parab le  con las que hoy se  usan  en las pelu ­

querías, resu ltando  el c liente  que se  co r ta  el pelo  o se a fe i ta  como 

un tran seú n te  herido al que curan  en la  policlínica. Sólo  ios den ­

t is ta s  que log ran  ah orrar  mucho son capaces de  com prarse  una 

buena  silla d e  operaciones, d e  las que g radúan  al pacien te  según 

la necesidad de  la operación, g raduación  ta n  fan tá s t ica  y  tan  

im portan te , que  d e  g ra d u ar  bien  en el sillón a  la  v íctim a depende*  

to d o  el éxito  de  la  operación. L as  ruedas d e n ta d a s  abundan  mu­

cho en .esos sillones —  p o r  algo son sillones de  d e n tis ta  — , y  en 

cada m om ento  de  la operac ión  y  sus fases se  s ien te  un rech ina ­

m iento  b á rb aro  de  d ien tes  y d e  m uelas, a lgo  que repercu te  en 

el cerebro  y se  nos aplica  al rosario  d en tad o  de nuestra  espina 

dorsal. Los sillones perfeccionados d e  los den tis ta s  son una  espe­

cie d e  ascensores delicados o de ba rcos de m ovim ientos seguros

—  m ovim ientos de  canoa de  carrusel — , en los que se  mueve el 

si t io  en que descansa el pacien te  con solem ne m ovim iento  de  

te m b lo r  d e  t ie rra ,  con m atem á tica  y m ecánica p recisión  de grúa, 

con soporífe ra  y m astodón tica  fa ta lidad  de g ra n  p la ta fo rm a  g i ­

ra to ria  y conm inatoria , la  gran  p la ta fo rm a  que m ueve a  pulso, 

con pu lso  insosten ib le , to d o s  los pesos.

R a m ó n  G Ó M E Z  D E  L A  SE R N A .
( D ib u jo i  d e l  escr itnr .}
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N O  H A Y  E D A D  

P A R A  E L  T O B I L L E R I S M O

P ’A L  MAL H U M O R ,  

” B U E N  H U M O R ”

— Porque tié un pelo  la sopa, 
te pones como una fiera.

— Teburda, no ha sido un pelo.
— ¿Pos q 'ha  sido?

— ¡Una m elena/
Y  eso de que tenga uno 
que m andar en ca del Pecas, 
el peluquero, e l cocido 
pa que ¡e rape..., no, prenda.

— E s  que dende que cumpliste, 
Gerineldo, los cincuenta,
por cualesquier cosa brafñas, 
y  por un comino pegas; 
y, lila u verde, y a  sabes 
q’a l fín  y o  so y  tu parienta  
p o r lo eclesiástico.

—  Calla, ^  
no sigas, que m e recuerdas 
un m omento de m i vida  
en que estuve en las Batuecas.
¿Quién me mandaría, ¡primo 
de mil, colarme en Ja iglesia, 
p'hacer de protagonista, 
y  hasta dejar que m ’uncieran?...

— Oye, tú, su jeta  a l galgo, 
querube, y  vam os a cuentas.
¿Es q’a m i m e conociste
en un pim -pam -pum ? ¡Contesta!
¿ T h e  tocao en una tómbola?

~  ¡M 'has tocao.../
— Sigue, ¡so hiena!...

¿ Soy po r casual un regalo  
de la dotrina?

— ¡M 'enervas!
— ¿M 'encontraste en e l carrito  

d'algún trapero?
— Gacela, 

t ’estás jugando las pocas 
narices que tiés.

— ¿No era 
yo  una chavala, y  llegaste 
en un m a l dia a m i puerta

■ pidiendo una lim osnita  
d'amor, y  yo, ¡primavera  
de mi!, m ’em bobé escuchándote, 
y  term iné de cateta, 
diciéndote aquello de 
la m onjita zalam era:
«U arráncam e e l corazón, 
u ámame, porque m'alelas?...r'

—  ¡Calla, que m ’estás poniendo, 
Teburcia, a l rojo cereza,
y  s i m e pinchas, te  voy  
a tom ar p o r una estera, 
y  puede que te  sacuda, 
u  que te ponga p o r leña 
la calefacción/

— ¡Es claro!...
¡ Y  tu  tía Dorotea
sin  novedazi... ¡Miá qué uñas 
m e donó la Providencial

— ¿ £ s  am enaza?
— E s  decirte 

qu 'e l m a l hum or lo hipotecas, 
porque y a  no h a y  auien te sufra, 
que tiés un gen io  <f aterras...

—  h B u e n  Hum orI!...
— ¡Calla!... ¿Has oido?..

D ib. C a s t r o  S o r i a n o .  — Taasíe.

— ¿Q ué pasa?
— Algún sinvergüenza  

que nos estaba escuchando, .
y  m e toma la guedeja...
'Ay, su  madre!...

—  ¡iB u e n  H um o rI!...
— S i  es e l chico de la Pepa, 

qu’es vendedor de periódicos, 
y  el pobrecillo vocea
ese nuevo semanario  
qae se llam a asi.

— ¡Su agüela'...
■S 'ha  librao de una hecatom be!

— Pos m ira, m e dió una idea  
e l chaval... Oye, chiquillo,
¿qué vale eso?

— Cuatro perras.
— Valga lo  que valga, dame 

un núm ero.
— Tome.

— Venga.
— Pero ¿pa tm é com pras eso?
— ¡Ay, h ijo / Pos pa  que tengas 

B u e n  H u m o r , que te hace falta.
— Oye, llam a a l chico, prenda, 

y  com pra otro  B u e n  H um o r , 
que p u é  que m e lo agradezcas,
y  a sí tendrem os ca uno 
su  B u e n  H umor ,

— ¡Asi sea!

A ntonio CASERO.
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L OS  V I R T U O S O S  D E  LA I M I T A C I Ó N  
Y LA I M I T A C I Ó N  D E  L O S  V I R T U O S O S

foY a ded icarm e a  d ibujante. 
Los profesionales del a r te  plás­
tico me están  dando  a  cada 
m omento ejemplos tan  estimu* 
ladores, que fuera cerrazón y 

con tum acia  no r e a c c i o n a r  a n te  el e s ­
timulo.

¿ Q u e  hay un concurso de carteles, un 
concurso d e  p o rtadas ,  un concurso de  ilus­
trac iones?  El d ibu jan te  repasa  en su  ima­
ginación las obras m aestras  que admira, y 
form a la  suya copiando en  to d o  o en  p a r te

p t o t -

Origina! de A. Steinlen.

ZDRAVY PO\m PRO KA2D£M0

JOGÜRT

VYRÁBl

PR\11l(mmÁf?SfiNÍMLÍKÁRNA 
V PRAZE

Plagio de Tschecbisches.

la  ob ra  del colega. Tenem os casos innu­
m erables d e  e s to  en E spaña  y en to d o  el 
extranjero . La excelente rev is ta  a lem ana 
de carteles D a s P ia k a t  pub lica  casi todos 
los años un  núm ero en tero  ded icado  a  p la ­
g ios de  carteles, y  encuen tro  —  sólo en la 
sección de  d ibu jos anunciadores —  ejem ­
plos suficientes p a ra  l lenar d e  fo to g rab a ­
d os pág inas y  páginas. N o so tro s  tenem os 
varios núm eros de  e s ta  rev is ta  dedicados 
a l p lagio, y  abundan tís im a  colección inéd i­
ta  form ada  p o r  noso tro s  m ismos a  lo lar­
go  de l tiempo.

C om o u s te d es  pueden  ver hoy y verán 
a lgún o tro  día, se  encuen tra  d e  todo: se ­
ñores que calcan el modelo ajeno, señores 
que  com binan fondos de  aquí con figuras 
de  allá, señores que desfiguran  lo copia­
do  — en m ejor y en  peo r  —  con c ierto  di­
sim ulo ruboroso.

U n am igo  n uestro  se  in d ig n ab a  a n te  es­
to s  hechos, que él calificaba d e  fraudes, y 
nos decía;

—  P ero  ¿cóm o pu ed e  p e rp e tra rs e  im ­
punem ente, a  la  v ista  d e  to d o  el mundo, 
sem ejan te  despojo s istem ático  y  descara ­
do?  ¿C óm o consienten  los d irec to res  de 
periódico sem ejan te  sup lan tac ión?  ¿C óm o 
el que encarga  y  compra no se  e n te ra  de 
lo que paga , y  no ve que le  dan  g a to  por 
liebre?

P ero  yo  no creo que mi am igo d eba  in­
d ig n arse  tan to .  Eso va  en  apreciaciones,

Yo veo en esa  a c t i tu d  d e  los d ibu jan ­
tes  un  caso  de  m odestia  conmovedor... 
A precian  poco la  ob ra  p rop ia  y mucho la 
o b ra  ajena; puestos a  p a rangonar su  p e r i ­
cia con la  pericia  de  los o tros, acaban 
siem pre  p o r  considerar superio r  la del 
prójimo. ¿N o  asom bra un caso asi  d e  con­
ciencia tan  im parc ía lyescrupuloaa?  ¿C u án ­
ta s  veces no  nos em palaga y encocora  la' 
van idad  de los a r tis ta s  que se  figuran pun ­
t o  m enos que dioses o gen ios en  cuanto  se 
les ocurre una m ediocridad  reso b ad a  y de< 
leznable? ¿ C u án ta s  veces no caen en el 
ridículo p o r  figurarse p rod ig io  de  o rig i­
nalidad  lo que son vulgares tópicos?

Los d ibu jan tes  d e  que  hoy hablam os, no: 
tienen cultura, conocen lo que  se  traba ja  
y  se  inven ta  p o r  el mundo, y  lo valoran 
sin te n e r  en cuenta  p a ra  n ada  su  am or 
propio.

S e  h a  dicho que  es la  admiración s ín to ­
m a de g randeza, y  que, a  la inversa, la  fal­
t a  de  adm iración d en o ta  m ezquindad. Los 
d ibu jan tes  p lag iarios  t ien en  el a lm a g ra n ­
de, a b ie r ta  a  todo : adm iran sin rega teo  y 
h as ta  el p u n to  de  querer  hacer suyo lo a d ­
mirado. Su adm iración no  se  reduce a  p a ­
labras de  elogio, a  m eras a labanzas de 
adu lador: las p a lab ras  pueden se r  en g añ o ­
sas, m en tida  lisonja cortesana.

Los hechos son, en cam bio, concluyen- 
tes; y el hecho de que un  d ib u jan te  firme 
como suyo el d ibu jo  d e  o tro  com pañero

d en o ta  un  deseo de  identificaciÓD y una 
adm iración p lena  cuya sinceridad  no pue ­
de ponerse  en du d a  después d e  eso. «Ad­
miro ta n to  esa  o b ra  — p arece  d ec ir  el d i ­
b u jan te  — , que  qu isiera  hacerla  mía. Es 
ta n  sincera m i admiración, que  ten g o  a  o r ­
gullo  firmarla.> Y para  que  conste, la  firma, 

E n cuanto  a  los d irec tores  de  periódico, 
y  dem ás, que p ag an  como orig ina les  los 
d ibu jos p lag iados, com eterían  una in g ra t i ­
tu d  si p ro te s ta ran .  ¿N o  qu ieren  d ibujos 
buenos?  P u es  en tre  que  les lleven un dibu-

E¡ a v to r  de este dibujo no firmó
lo que era suyo.

( -

E n  cambio, e l Sr. D eutsche firm ó lo 
que no era suyo. ¡Compensaciones!
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jo cualquiera o les lleven el dibujo de un 
maestro, no hay duda en la elección.

Lejos de dar gato por liebre esos artis­
tas, dan liebres, y de casta, de los mejores 
cotos del planeta. Y no se quejen por eso 
los que pagan; si no pagaran, jvayal, pue­
de que los dibujantes se decidieran a en­
tregarles cualquier obra mediana; pero si 
pagan, y bien, ¿cómo, en vez de ofrecerles 
un prodigio, van a entregar un adefesio? 
Es natura! que busquen, como lo hacen, 
obras que ellos no puedan superar, por 
mucho que hagan.

¿Que esas obras no son originales? ¡Ah, 
señores! ¿Tienen seguridad los empresa­
rios y compradores de dibujos de que 
pagan dinero suficiente para que les pro­

porcionen los artistas una obra buena, y 
además de buena, original? ¡Quizás sea 
poco su dinero para tan excesivas exi­
gencias!

Más les vale hacer caso a los artistas 
que por el bien de las empresas hacen lo 
que hacen; no los censuren demasiado, que 
el caso de los plagiarios es un caso de he­
roica abnegación.

¿Por qué empeñarse en hacer las cosas 
mal cuando es tan fácil quedar honrosa­
mente? Y ¿por qué se habrían de quejar 
los que pagan„si lo que les llevan es bue­
no? ¿Qué querrian, que les llevasen obras 
originales los artistas? ¡Bueno saldria el 
periódico entoncesl...

Esos dibujantes saben que el dia menos

pensado les descubrirán su plagio; saben, 
pues, que arrostran el ridiculo, la picota, el 
desprestigio, y, sin embargo, prefieren todo 
el deshonor antes que enviar al director 
que les paga el mamarracho o la vulgari­
dad de una obra propia.

Esto supone en quien tal hace un escrú­
pulo de conciencia y una humildad a toda 
prueba. Y como en este mundo no se va a 
premiar tan sólo el arte, sino que también 
debe tenerse en cuenta la humildad, el he­
roísmo, la imparcialidad critica y otras va­
rias virtudes no menos estimables, bueno 
es que nos demos cuenta de todo y demos 
a cada cual lo que merece.

M a n u e l  ABRIL.

S E  D I C E . . .
La señorita de C n jz conoció la  otra  

tarde en el PaJace a D. A ntonio  de H o­
yo s  y  Vinenf.

— ¡Jesús! — exclam ó Pero ¿ése es 
Hoyos? Paes no m e gusta  nada.

Y  Hoyos, a] saberlo:
— Bueno, mejor. N i  fa lta  que m e hace.

9  9  ¥

S e  nos dice que una acreditadísim a  
y  conocida com pania cóm icodram áti- 
ca de la calle de la Flor, está organi­
zando para  e l presen te invierno una 
serie de representaciones teatrales de 
carácter íntim o, como todas las suyas.

Les deseam os e l éxito  espiritual y  
m onetario de costumbre.

f

Dib. SURiKAN. — Barcelona.

— ¡ ^  pensar que en e l baile h e  sido  
yo  el blanco de todas las miradas!...

R ectificac ión .— H a c e m o s  constar 
con sum o gu sto  que a l decir nosotros 
en e l núm ero pasado aquello de que 
«el Oro del R if  era una de las cargas 
m is  abrum adoras e  intolerables que 
hem os podido padecer en tiem po algu­
no», nos referíam os a l Oro del Rhin, la 
prim era parte  de la conocida tetralogía  
vagneriana.

¥  ¡f ¥

H em os recibido un telegram a que 
dice:

«San Sebastián, Santander y  otras 
poblaciones n o r t e  E spaña preparan  
próxim o  verano trabajo M arquetería  
obsequio Reyes.«

N o  hem os podido com prender e l sen­
tido de sem ejante telegrama.

¥  ¥  ¥

H a dejado de pertenecer a la Cruz 
Roja la  señora viuda de Granja, y  se 
encuentra en ¡a actualidad a disposi­
ción de las empresas.

¥ ¥ ¥

Parece com probada la noticia de que  
una bellislma señora de apellido cono­
cidísimo y  autora  de varios libros, a 
cu a l m ás excelentes, va a  Formar una 
Liga de Protección a la M ujer.

N adie como ella capacitada para  
una m isión de índole tan intim a y  que 
ex ige  cuidados de un tacto excepcional.

¥  ¥  ¥

Anoche se estrenó con gran  éxito  la 
copedia  de nuestros distinguidos com­
pa trio ta s López Sánchez y  P érez Ro­
dríguez. Ya era hora de que en España

Se hiciera e l debido hom enaje a la obra 
de estos com patriotas ilustres, que des­
de hace varios años vienen triunfando  
p o r E uropa ocultos bajo los seudóni­
mos de Capiis, Donnay, Berstein, Tris- 
tan Bernard /  Porto Riche.

¥ ¥  ¥

E n un teatro leía un au to r dias pa ­
sados su  comedia, y  a l llegar esta aco­
tación: "La princesa da íres pasos y  se 
acerca al centro», in terrum pe una voz 
po r lo bajo:

—  ¡ Q u é  m á s  quisiera D .^  María 
Guerrero!...

¥  ¥  ¥

S ig u e  su  célebre cam paña en e l tea­
tro de la calle de Fuencarral, e l cono­
cido actor Sr. M uñoz Lopera.

— ¿Haría e l fa vo r de decirm e dónde 
está la calle de la Arganzuela?

— ¡Anda y  que te lo diga Répide, que 
está haciendo la Guia!...
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

^  H I S T O R I A  D E L  
N I Ñ O  B U E N O ,  por 
Mark Twain. —  ■ =

un  n i ñ o  bueno que 
B  /  /  se llam aba Jaco b  Blivens.

O bedecía  siem pre a  sus pa ­
pas. E stu d iab a  a  concien­
cia sus lecciones y nunca 
[legó ta rd e  a  la escuela d o ­
minical- No ju g ab a  al croc- 
ke t.  N o m entía , ni po r ca ­

sualidad , ni aunque p ud iera  serle  favora- 
b le  el embuste; e ra  un  pecado, y  eso b a s ­
ta b a  p a ra  contenerle . U n  niño, en fin, tan  
honesto , que casi rayaba  en to n to .  N o d e s ­
calab raba  a  sus am iguitos , ni cog ía  nidos, 
ni echaba la zancadilla  a  las personas m ayo­
res; no hacía n ada  de  lo que suelen  hacer 
los chiquillos p a ra  p roporc ionarse  e n tre ­
ten im ien to  de  un  m odo culto  y razonable,

N u es tro  héroe  leía  de  cabo a  rab o  todos 
esos libros m orales e in structi ­
vos que se  .«uelen d a r  como p r e ­
mio en las escuelas. Su  m ayor 
encan to  e ra  ap renderse  de  me­
m oria esas h is to rias  edificantes, 
llenas de  niños buenos, ap lica ­
dos y rubios. T o d o  eso lo creía a 
p ie jun til las ,  y, al cerra r  el libro, 
con las lágrim as en los ojos, con­
s id e rab a  que no  se  encontraban 
ya en  el m undo ejem plos vivos 
de  tan  buenos sentim ientos. Sin 
du d a  todos aquellos niños se  h a ­
b ían  m uerto  an te s  de  nacer él.
Po rque  en  esos l i b r o s  suelen 
a cab ar  po r m orirse los niños 
buenos, en las ú ltim as páginas, 
y Ies hacen un lujoso entierro, 
con asistencia  del cura, del m aes­
t ro  y de to d o s  los niños de la 
escuela con flores en las manos.

El buen Ja c o b  se  q uedaba  
perp le jo  y desesperanzado  de 
poder l legar a  se r  uno de esos 
p ro to tipos  de  bondad . Porque,
¡Dios santo!, ¿era  necesario  m o­
rirse  pa ra  figurar en  uno de esos 
libros de  las escuelas dom ini­
cales?

A  pesar de  todo, am bic iona ­
b a  Jaco b  figurar algún d ía  en 
aquellas pág inas sublimes. Im a­
g in ab a  se r  el principal p e rsona ­
je  de  las ilustraciones, un  tan to  
chillonas, d e  aquellos libros, 
dando  cinco céntimos a  una 
m end iga  harap ien ta , m ad re  de 
seis p obrec itas  c ria tu ras hu ér ­
fanas, o b ien  negándose  a  acu­
s a r  a  un perverso  compañero 
que le e sp erab a  to d as  las t a r ­
des a  la salida  p a ra  darle  unos 
cachetes. T ales  e r a n  las a m­

biciones d e ja c o b  Blivens, Lo que le  con­
tra r ia b a  un  poco era  te n e r  que m orirse en 
el último capitulo; pero  le conso laba  pen­
sa r  que no  puede  alcanzarse la inm orta li­
d a d  con el pesado  las tre  de l egoísmo. Mo­
riría, si no  hab ía  o tro  remedio; pe ro  mo­
riría  b a s tan te  con trariado .

P ero  he aquí que a  este  perfec to  niño 
no le sonreía  la fortuna, como, salvo lo de 
la  m uerte  p rem atu ra ,  a  los personajes de 
los libros. El s a b ía  que m ien tras  que  los 
niños malos se  caían  y se  f racturaban  una 
p ierna , los niños buenos no  sufrían n ingu ­
na con tra riedad , P e ro  a  él n a d a  le sa lía  a 
derechas.

E l d ía  en  que descubrió  a  J im  robando 
las m anzanas del señor A rcorn , y que le re ­
cordó que h ab ría  de  rom perse  una  pierna, 
só lo  ocurrió que J im  se  cayó de las ramas; 
pero  encim a de él, es tropeándo le  un brazo. 
En cam bio J im  se  fué tan  tranquilo , sólo 
po r llevar la  con tra ria  a ios libros de  las 
escuelas dominicales.

O tro  día, hab iéndose  acercado a  levan­
t a r  a un  anciano ciego, a quien unos b á r ­

0/i>. PlsaiCBH. —.íravaca.

É l  — Una sola vez me be desafiado a pistola, y  dispa­
ré a] aire.

E lla . — ¡Qué alm a m ás generosa!...
El. — ¡Cal... S i  es que m i adversario se habia subido  a 

un árbol...

b a ro s  chiquillos hab ían  go lpeado , lejos de 
recibir bendiciones del pobre  viejo, reci­
bió de  él un puñetazo  en el estóm ago y 
e s ta  reconvención: •«¡Anda, granujal ¿Tú 
tam bién  vienes a darm e empujones con el 
p re tex to  de  levantarme?>

Los libros es taban  en con tradicción con 
la  realidad , Jaco b  d eseab a  d esd e  hacía 
mucho tiem po en co n tra r  en  la calle a  un 
p o b re  p e rr ito  enfermo, ham brien to  y  ab an ­
donado, p a ra  llevárselo a  su  casa, c u ra r ­
le, de  sus heridas y cuidarle  con mimo y 
cariño.

Y he aquí que, cuando m enos se  lo es­
pe raba , se  encontró  a  uno, escuálido y  m al­
trecho, ta l  como él lo hab ía  soñado. Lo 
llevó a casa, lo lavó, lo peinó y le  d ió  de 
com er h as ta  satisfacerlo , y cuando, lleno 
de alegría, se  acercó  a  su  p ro teg id o  para  
recib ir sus caricias d e  agradecim iento , g ru ­
ñó  el bicho, le enseñó los d ientes, y en 
poco tiem po dejó  a su  p ro tec to r  con la 
carne al descubierto  y a lgún que o tro  m or­
disco en  las pan torril las . Jaco b  volvió a 
leer sus libros, y en  n inguno  halló  un caso 

ta n  horrib le  de  ing ra t i tu d .  Su 
p e rro ,  a u n q u e  de igual raza 
que los perros de  los libros, se 
conducía  m uy de o tra  manera. 
U n  dom ingo encontró  en su  ca ­
mino, yendo  a los rezos d e  la 
escuela, a  cuatro  niños malos 
que hacían novillos p a ra  bajar 
al río y darse  un paseo  en barca. 
Q u e d ó  consternado , po rque  sa ­
bía, p o r  los libros, que los niños 
que se  fuman los rezos y pasean 
en  barca  sufren  horrib les cas ti­
gos de la  Providencia. D esan­
duvo lo andado  y corrió  a d e te ­
ner a  los fu tu ros náufragos, se 
m etió  en el rio hasta  la  rodilla  
y les dió g ra n d es  voces, exhor­
tán d o les  a  volver a  los rezos. 
Pe ro  en  la  m ita d  de  su  sermón 
perd ió  p ie  y  se  sum ergió, no  sin 
que  im tronco  a r ra s t ra d o  po r la 
co rrien te  le diese un tras tazo  en 
la cabeza. Le sacaron  del río 
unos pescadores, y  aunque el 
médico le  extrajo varios litros 
d e  agua, valiéndose de  una bom ­
b a  asp iran te , y  le devolvió la 
respiración sop lándole  con un 
fuelle, el caso  es que el buen J a ­
cob estuvo dos m eses en cama 
con un constipado  de primera. 
Los niños m alos p asa ron  una 
ta rd e  magnífica, m erendaron , se 
d iv ir t ieron  mucho y  volvieron a 
casa  un poco húmedos; pero  sa ­
nos y salvos. A l enterarse, de ­
claró Jaco b  que no hab ia  cono­
cido un caso igual en sus libros. 

S igu iendo  el parale lo  de los 
héroes d e  los libros, se  fué al 
puerto  con la idea  de  ingresar 
como g ru m ete  en  a lgún  barco. El
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capitán le  pidió sus docum entos, y  Jacob  
contestó:

—  N o los tengo; pe ro  he aqu i el t ra tad o  
de U rb an id ad  que  m e dieron de prem io en 
la  escuela.

E l capitán , que  era  un hom bre grosero  
y sin principios, contestó  al ver  el libro, 
que o s te n ta b a  en su  p rim era  p ág in a  esta  
dedicatoria; < A Jacob  Blivens, su  m aestro, 
afectuosamente.»:

—  ¡Vete al diablo! ¡Imbécill Lo que yo 
necesito es un  chico que sep a  freg ar  y  lim­
piar las botas...

U n  d ía  in terrum pió, ind ignado , la  b ru ­
ta l  m aniobra  de  uqo£ desalm ados mozal­
be tes  que  se  en tre ten ían  en a ta r  las colas 
d e  los perros a  una  la ta  d e  pólvora. P e n ­
só  con p ena  en los sufrim ientos que  la 
e:cplosión ocasionaría  a  los pobres an im a­
les. Se  sen tó  encim a d e  la la ta  y  empezó 
a d esa ta r  a  los perros.

E n  esto  llegó un agen te  d e  policía, que 
creyó a  Jaco b  m iembro de horrib le  com­
plot; le  cogió de  las orejas, le  levan tó  y, 
sin aperc ib irse  del contenido, d ió  una  p a ­
ta d a  fo rm idable  a la  lata.

La explosión arro jó  a  Jacob , al agen te  
y  a los pe rros a  una  a ltu ra  considerable. 
Los au to res  d e  la  fechoría  quedaron  tan 
frescos, sin te n e r  que lam entar  ni un sim ­
p le  puntapié .

A s i  m urió el niño bueno, después de  
realizar uri sinfín de  obras meritisim as y 
de in te n ta r  seguir a los héroes de los cuen­
tos . T odos los que vivieron como él, fue­
ron  felices, según los libros. Tocóle  a  él 
s e r  la  excepción. La Providencia  t ien e  d e ­
s ign ios  inexplicables.

A . R.

CO RR ESPO N D EN C IA  
MUY P A R T I C U L A R

Caracol. M a d rid .—  N o es lo malo que 
sea largo; lo peo r  es que no tiene  ni tan to  
asi de  gracia. ¿ Q u e  suprim am os lo que  se 
nos an to je?  ¡Bueno! Pues queda  suprim i­
do todo el articulo.

R . M . B arcelona .—  N o sirve. M emorias 
a  Cachuies.

] .  M . G. M adrid. —  ¡Fchel [No es tá  mal! 
A hora , que es de  muy mal gusto  y  d e  mu­
cho peo r  olor.

F. G. M adrid. —  S u  oda  al sa s tre  es 
desastrosa, y  p e rdone  el chistecito: hay 
versos mal m edidos y sin costura; d e  la 
sintaxis hace usted  m angas y  capirotes, el 
genero e s tá  pasado  de m o d a y  el humoris­
mo no se  ve ni po r el forro. ¡Ah!, el llam a­
do D iv in o  fue precisam ente  Q u in tana .  
Con respecto a  lo dem ás, d igam os como 
Rossini; «Lo nuevo no es bueno, y lo bue­
no no  es nuevo.

M . G. N . M adrid. —  ¿ Q  uiere usted  de 
verdad que seamos sinceros?  P u es  ese 
apunte  del na tura l p arece  hecho de mem o­
ria. Los d ibujos están  mejor; pe ro  les su ­
cede to contrario  que al artícu lo . P o r  lo 
demás, ta n  amigos como antes.

M . P. Sevilla . —  ¿ Q u e  se  publiquen? 
M lá  van!:

«E n  el re lo j  d e  la ig les ia  
qu«  e s t á  m uy  c e rc a  d c l  tc f t t ro . . .

S u  m a d r e  s e g u ra m e n te  
c reo  q u e  le h a  p a s a d o  a lg o . . .

A  £UK co c h e s  Cjuien los  tiene  
o  q u ien  d e s e a  a lq u i la r lo s . . .

Alguno:» v a n  a  s u  c asa ,  
o t ro s  al ca fú  ce rc a n o . . .»

¡Esto s i  q u t  és poe&ia; 
lo dem ás so n  caentos tártaros!

l^Qlsncia. —  Muy bien, (estupen­
do. Nos hace fa lta  envíe leyenda  pa ra  los 
dos dibujos, ¡Ojoí Suponem os que en el de  
ia e s ta tua  no nos sa ld rá  u s ted  con el so- 
corrido chiste  de  la  caída  de la  hoja.

León . Valdepeñas. —  Le publicaríamos, 
a usted  el de  los niños, si no  fuera  porque 
nos parece fuerte  io de  los cuernos.

F . A .  Zaragoza. —  A h o ra  h a  ap re tad o  
usted  demasiado... las líneas, se  entiende.

pues la  h is to rie ta  resulta  confusa, y el León 
español, que e s tá  mejor, t ien e  un  p ie  muy 
conocido; el dibujo, no  el León.

M . S .  Barcelona. —  Si. No. Bueno. V en ­
gan . C om o usted  quiera. Y a veremos.

E 'la r bat. M adrid. —  Le publicarem os el 
dibujo, aclarando un poco el ch iste . M án ­
denos su nom bre y m ás cosas,

D . P . d e l A .  A lm ería . —  N o  están  del 
to d o  mal esos sonetos, salvo a lgún  ripio 
espon táneo  y  a lgún  verso  prem ioso. El 
defec to  principal es que son  se r ió les  y con 
tendenc ias  transcendenta les . La carta , en 
cambio, es gracíosílla . ¿ P o r  qué  no pone 
us ted  la  ca r ta  en verso y nos la  m anda, y 
los sone tos  en prosa  vil y los envía al 
H eraldo  de  Alm ería?

P . R . L . O rihtiela. —  N os es indiferen ­
te: a  m ano o a  m áquina, la  cuestión  es que 
sean graciosos.

A .  R . R . S evilla . —  ¡Ojo, amigo! ¿H e- 
charás novio? ¿H iba  a  su ic idarse?  Vamos, 
vamos, joven  bien, un  p o qu ito  de  respe to  
a  la  o rtog rafía  de  nuestros m ayores.

S .  R . A .  M adrid. —  ¿ O tra  o da?  ¡Y a  un 
cochino! Elige u s ted  unos asuntos... ¡Vaya 
usted  a  hacer...! ¡Pues... eso!

F. H .  G. Valladolid. —  Eso de encon­
t ra r s e  un  juergu is ta  que  va  al ba ile  con

N o  se  d ev u e lv en  lo s  o r ig in a ­

le s , e x c e p tu a n d o  lo s  q u e  se  r e ­

f ie ra n  a  n u e s t ro s  c o n c u rso s , n i 

se  m a n tie n e  c o rre sp o n d e n c ia  

a c e rc a  d e  e llo s .

B a s ta r á  e s ta  secc ió n  p a r a  co ­

m u n ic a m o s  co n  lo s  c o la b o ra ­

d o re s  e sp o n tá n e o s .

— ¿N o sabes? La criada que tengo  
ahora ha estado an tes en tu  casa. Pero 
no temas, p o tq u e  no  creo la m itad de 
las cosas que m e cuenta.

(D e  KORSABSN. — Cristianla.)

que  la  m ascaríta  m isteriosa  con quien ba i­
la  es su m ujer propia..., seguram ente  lo 
hab rá  u s ted  leído a lguna  o tra  vez; digo yo.

M . G. Q .  M adrid. —  B i e n ,  e s o  e s t á  b i e n ;  

p e r o  n o  p a r a  B u e n  H u m o r .

N , H . A .  M adrid. —  ¡Caramba! Esos dos 
sueños son una pesadilla. Soñé, soñé, soñé, 
soñé, y así h a s ta  ocho veces. ¡Hombre, 
cam bíe  usted  de  postural

y .  L . R . M adrid.,— Muy fuerte..., y  al 
mismo tiempo, ¡oh paradoja!, m uy flojo

A .  L . B- H iguera  deVargas. —  C. Rojin,
B . C. Talavera. —  E. M . de la C . C aada- 
lajara. —  F. C. M álaga, y  S . M ., S . N ., 

J .  F . G. tj M.. U nele S a m ,J .  M . R ,  T . M., 
P ipa , N . M ., K . K . seno., M . de H ., Raja. 
A .  G. R .,J .  F. G., M ark  o M arte, Picola, 
niño  de cntorce nños, E . N . de J-, A .  P . P., 
M . A .  Z . A  , A .  R . M adrid. —  Sus dibujos, 
no  sirven.

Sérva lo . A lbacete. —  El último no  nos 
gusta.

M iguel. Toledo. —  Publicarem os uno.
J . A .  Toledo. —  ¿N o  sab e  usted  lo que 

le dijo  C larín  a  un a u to r  que se  quejaba, 
como usted, de  haber sido  juzgada  toda  
su novela p o r  un d islate  enorm e cogido al 
azar en uno de sus prim eros párrafos?  
Pues oiga usted . D ecía  Clarín, poco más
o menos: «Si yo veo en tre  unos trigos 
unas orejas de  burro, ¿necesariam ente  te n ­
g o  que acercarm e p ara  afirm ar que de trás  
de  aquellas esp igas hay hocico, barriga, 
p a ta s ,  rabo , y, p o r  tan to ,  un asno comple- 
to?> Pues a usted , amigo, le decimos lo 
mismo: le hem os visto las orejas..., y b as ta .

S .  S .  Cartagena. —  ¿ P e ro  usted  cree, 
como c ierto  c ron is ta  madrileño, que N e­
crópolis es lo mismo que horno crem ato ­
rio? C onsu lte  u s ted  sus clásicos, y  si no
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DEL SERViaO AGRONÓMICO

P re p a rac ió n  p a r a  las p róxim as 
oposiciones p o r  lo s  ingenieros 
ag rónom os S res. A. A lm irall, 

M. G ros y  F. de la  Fuente.

Inform es y  reglam entosr

CENTRO PRÁCTICO DE ENSEÑANZAS 

GENOVA, 1 4 .— MADRID

t ien e  clásicos, con  u d  diccioDario, y sa l ­
d rá  cóm odam ente  de  su  error.

P . R . San iander, —  ¡Bien p o r  la  tierru- 
cal Eso no lo firmaría P ereda ; pero  podria  
firmarlo Muergo.

J . R . S .  M adrid . —  A  u s ted  se  le ha  in ­
d iges tado  algún p o te  d e  la  casa  de  huéspe­
des de  la  Troya. S eguram en te  usted  no es 
ga llego. A si no  hablan  los gallegos, ni 
allí, en  Galicia, ni aquí, en  C astilla.

S .  M . Z .  Santiago. —  ¿ O t r a  cosa ga lle ­
g a ?  Sí; así sí hab lan  los m aruxos; pero  así 
no escriben los gallegos cris tianos. ¡Malas 
m eigas  le  lleven!

Caribaldi. M adrid . —  S í;  es m uy tr is te  
la vida  del empleado; pe ro  es m ás tr is te  
todav ía  la  vida  del que t ien e  que contes­
ta r  a  ta n ta  to n te r ía  como se  le envía.

A .  de  la Z .  Zaragoza. —  E stá  bien; pero 
d e  una  sosería  que a te rra .  P a ra  denun­
ciarlo al fiscal de  S .  M,, p ro tag o n is ta  de  
su cuento.

J .  G. M adrid. — Nena: Q uisiéram os ser  
ga lan tes  pub licándole  sus R áfagas  y  su 
acróstico...; pe ro  ya  com prenderá  usted  
que e s te  sem anario no se  h a  hecho para  
que se  sue lten  las m uchachitas de  pocos 
años con sus ingenuas trivialidades. D e 
to d o s  modos, le  agradecem os mucho nos 
haya honrado  con sus prim icias literarias. 
Es p referib le  se r  joven  y gu ap a  (segura ­
m ente  se rá  usted  guapa), a  s e r  Colombine.

J .  S .  M adrid . —  L as  notic ias no  tienen 
in terés, y los sucesos son de  una  vu lgari­
dad  de  v e rdaderos  sucesos. H ág ase  usted  
repórter.

A .  F . E. B arcelona. —  jP e ro  si eso es 
te rr ib lem en te  trág ico! Esas impresiones

Tenemos en p rep a ra c ió n  un  
nú m ero  e x tra o rd in a r io  dedica* 
do  a  C A R N A V A L . H asta  el 
d ia  31 de enero  tienen  tiem po 
n u es tro s  co labo rado res  espon ­
táneos  p a r a  env iarnos t r a b a ­
jo s  so b re  este tem a. P a sa d o  d i­
cho d ía , es in ú til rem itim os 
orig inales con destino  a  este 
ex tra o rd in a r io . H uelga adver­
t i r  que, com o siem pre, ú n ic a ­
m ente pub licarem os lo s  d ibu ­
jos, ar tícu lo s o  versos que lo 
m erezcan.

d e  es tu d ian te  d e  Insti tu to  son  poco in te ­
resan tes. M ande a lgo  cuando se  doctore  
en a lguna  Facultad,

F. M . C . Yeclo. — E s tá  m uy bien; pero 
m ande o tra  cosilla  más alegre.

GRÁFICAS REUNIDAS, S. A .— MADRID

T rim es tre  (13 n ú m e r o s ) . . . .  

S e m e s tre  (26 —  ) . . . .  

Añ o  (52 — ) . . .

BUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O
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P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
(Empezará el primero de mes.)

M A D R I D  E X T R A N J E R O

U n i ó n  P o s t a l .
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5,20 p ese ta s . 

10,40 —

20  -

P R O V I N C I A S

T rim es tre  (13 n ú m e r o s ) ............ 6,50 p e s e ta s .

S e m e s tre  (26 — ) ............ 13 —

P O R T U G A L

T rim es tre  (13 n ú m e r o s ) . . . .

S e m e s tre  (26 — ) ..........

A ñ o  (52 — ) .........

6,20 p e s e ta s .  

12,40 —

24 —

T r im e s t r e ..........................................  12,40 p e se ta s .

S e m e s tre  ...........................................  16,50 —

A ñ o ......................................................  32 —

A R G EN TIN A . B u e n o s  A i r e s . 

M a n z a n e r a  y  C o m p . a , In d ep en d en c ia , 8 5 6 .

S e m e s t r e .............................................................  S 6

A ñ o ........................................................................  S 12

N ú m e ro  s u e l t o .............. .. 25 ce n ta v o s .

Redacción y Administración: PLAZA DEL ÁNGEL, 5. — MADRID
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A nuestros lectores:

Tenemos en p re p a ra c ió n  un número 

extraordinario de

CARNAVAL
Ustedes ya nos conocen, y saben que 

cuando decidimos echarnos a la calle 

bien vestidos, nos llevamos segfuramente 
el premio de máscaras a pie. íS> íS> íS> 

En la Castellana, en el Prado, en Rosales, 

en la Pradera, en los bailes públicos y en 

los privados, en los “ s o u p e r - ta n g o s ” 

y en los ambigús de los teatros no dejéis 

de leer el número e x tra o rd in a r io  de

BUEN HUMOR
dedicado a

CARNAVAL

í

Ayuntamiento de Madrid
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